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M a d rid , 11 de A b ril  de 1 8 7 3 .

LOS ENEM IGOS DE JE SÜ S.

Desdé el principio de la  m aravillosa predi- 
cacion do Jesús aparecen e a  el E vangelio  di-l 

r l  a id id as la s  opiniones do los hom bres, foi--;

íspersa.— No todos los' 
congrega, conmig^gQf^ entrarán en el rei- 
que dicen, Señqf¡Q igf hacen la volun- 
uo de los eielf.gi(¡¡i(ii _Q^i[ig^ quiera se- 
tad del P%ggarst á s i mismo y  temar la 
guirnte, d \

seria asegu rar quiénes tuvieron; 
íp a  en el deicidio, si aquellos qua cre-Dif;

diríam os, do am igos y  de enem igos, di!' 
jándose perfectam ente las divisiones q '“” j 
más ancho cuadro dividen aun al m u p , ' 

E n tre  la s  pérábnas de eorazon 
büeh deseo, hubo algunas que, 
de la T irtud divina del Redento-' 
das d e  que él era, el Mesías abau-,
donaron todas sus cosas p j , ' ' c o n s - ,  
tan tem ente á todas parte^^*" 
de sus palabras, ni del' 
suspreceptós, ni aurj^® pú^ier en p ráctica
uno solo de sus cc sejos. íls to s  fuéron én

corto núm ero; p®̂ ellos recibieron el don de

dejaron derribar el tem plo que era  el 
Trpo de .Tesús, ó los mismos incrédülósi 

 ̂ mando agrupaciones ó partidos, segntT ahori“® m anejaban la lanza y  la  piqueta, trab a-'
'  ■ ' ’ ■ '  jau d o  p o s itiv am en te  en  la  o b ra  de d e s tru c ­

ción . . •
T am b ién  e n tre  los en em ig o s húbo los de' 

varias  c la se s .
E l pueblo, siem pre m ás franco y  piás-pron-i 

to en sus resoluciones, cuando le parecía qné¡ 
np podia to lerar más la  predicación de Jesús 
que lOjCnseñaba la  buinil(ia,d,.’y  el.desprenilt- 
m iento quiso en varias ocasiones despren-; 
áerse  inm ediatam ente, de él, y a  arrojándole! 
abajo de n n  m onte, ya  apedreándole en m i- 
ta l del diá. ¡Pobre pueblo! Ciego en sus re-; 
soluciones dc3a,tenta,das, y  llevado de  ̂cierta, 
buena.'in tención b a s ía q u  sus desvarios, no i 
oyó de los láLies de Jesú s n inguna de aque­
llas frases te rrib les que fueron dirigidas á 
los h ipócritas fariseos: Jesú s se  contebtaba 
céiT desaparecer de en tre  ellos, cuando el 
pueblo se enfurecía, ó dirigiéndole una mi-: 
rada de compasión lo d ec ia : ¡Me buscareis y  
no me hallareisl 

Los peores de todos los contrarios de Je-; 
sús fueron los hom bres de cierta  posición 
social en la  córte de Jem salen , llenos de 
am bición y  de ira, dotados de habilidad, mo-¡ 
derados en la forma de sus m ism os excesos, 
raza de víboras, cipe excitaban al pueblo á 
com eter toda clase de desm anes, esperando 
tranquilam ente la  hora de aprovecharse de 
ellos; enviaban expías á escuchar á  Jesús 
para  cogerle en a lg u n a  palabra que le  des­
autorizara á los ojos de la m uchedum bre ó 

j pudiese servir de baso á un procoso logal;| 
fingiendo celo por la ley y  por la pátria , ex-! 
parcian todo linaje do calum nias y  trabaja­
ban infam em ente en dism inuir la  fé de los 
discípulos: h a s ta  se a trevían  á pedir á Jo-| 
sús que contuviese el fervor del pueblo é hi-! 
ciese c:ülar á los niños, que no cesaban de 
cantar: ¡Hosanna al H ijo de David!

Do estos decia á sus discípulos: Guardaos 
de la levadura de los fariseos, que es la hi­
pocresía.

E stos fueron los que al fin crucificaron a 
Jesús.

Sagaces y  háb iles, constantes en sus in­
fames propósitos, perversos siem pre, aun-l 
que siem pre encubriendo su perversidad con 
capa de am or al bien ¡público, rio pararonj 
h a s ta  lograr su in ten to , disponiendo las co-| 
sas de m anera que el buen pueblo no sa 
apercibiese de la  prisión de Jesús h asta  que.

hacer m ilagro? ^ demonios,,
y fueron conr‘*'^‘‘̂ °® J®̂ ®® tribus^
de Israel.

Mucho'"®!'’̂ '®® buena fé á oir la  pa­
labra d' J®Sós, siendo te s tigos de sus m ila­
g r o s /  ®®̂ i®-"̂ ú® del pan m ultiplicado ou el 
doekrto; mas a l podo tiompo tiem po so vol- 
-nUn á sus negocios terrenos y  acaso, ár-pesar 

¿ I  de su fé , daban oídos.ó.no confrádecian á los, 
enem igos. E s ta  clase de gen te , ya bastante! 
num erosa, al oir la  sabiduría e te rna  que sa-j 
lia de la boca do .Tesús apénas sabia conte­
ner su entusiasm o, y  é ic lam aba: 
turado e\ seno que te engendró y  los pechos, 
que te amamantaron! Otras veces se decían:; 
¿Quién ha hablado como él habla, ó ha hecho 
las maravillas que él hace? Cuando saciaban 
m ilagrosam ente su ham bre y  su sed, tra ta ­
ban de h acer á Jesús rey  de Israel y  em ­
prender bajo sus órdenes la  reconquista de 
la  independencia arrebatada por los rom a­
nos. ¿Qué más? E n  el dom ingo próximo á la 
pasión, estos am igos salieron al encucntrol 
de Jesú.» con ram os y  palm as, cantándole: 
¡Hosanna! ¡Gloria y  bendición al que viene 
en nombre del Señor, el rey de Isra e l! 
ta les creyentes, muchos do los cuales bus­
caban en Jesús un capitán  que les guardase 
sus bienes tem porales, más bien que e l Re-¡ 
dentor que habia de darles los bienes eter-¡ 
nos, al pedirles a lgún  sacrificio dcl entendi­
m iento ó de la voluntad, se retiraban dicien­
do: discurso es duro ; ¿y quién podrá
oirlo? O se encerraban dentro  de sus casas, 
dejando que los enem igos azotasen y  cruci­
ficasen á Jesús. Contra estos am igos in te re - 
sadOsy veleidosos debieron de d irig irse  p rin ­
cipalm ente las palabras del Salvador: Quien 
no está conmigo está contra de mí; quien no

F O L L E T I N .

DOCUM ENTOS H IS T O R IC O S
SOBKE EL PKLNCIPIO Y EL  FI.N DE L.A COXIilU.NE,

p o r  el P re s b í te ro  M. I iam azo u .

Traducción de D. Cárlos M aria Perier.

(Continuación.)

Puede asegurarse en general que una par­
te  considerable de ellos pertenece á la per-' 
níciosa categoría de los inelasíficados ó sin ofi­
cio. La Commune contaba 79 individuos, que se| 
clasiíLcan de esta  m anera:

lo tuv iesen  en su poder, y  que al llegar la 
hora crítifca saliesen á  la  calle todos los 
hom bres ébrios, apasionados y  venales, y  la 
g e n te  honrada se m antuviese llena de espan­
to y  callada dentro de sus casas.

A este fin no repararon en  sobornar al in­
feliz Judas, de quien  se.íiurlaron después, en 
buscar te stigos falsos, en hacerse ellos acu­
sadores y  jueces á un  tiethpo, en am enazar á 
P ilatos con el enojo del D ésar, en renunciar 
públicam ente á  la iiidepeüdencia de la pá­
tria , y  cu  llam ar sobré sí y  sobre sus hijos 
las m aldiciones del cielo, cuyas consccuen- 
Oias todavía es tán  sufrlerido:

E ra  su héra  y  e l podrir de, las tin ieblas, y 
triunfaron por úri m oinénto. ¡¡Jesús murió!!!

E n tonces los cielos' áe óscureciéron, la 
tio rra  tem bló , el vclÓ .deTbempro de Je ru sa - 
Icn, que y a  no h ab ia  'do ser m ás el templo 
dé Dios, fué rasgado m ilagrosam ente de a r­
r ib a  abajo, abriéronse los sepulcros y  los 
m uertos resucitaron .

L a v ista  de estos prodigios que acom pa­
ñaron á  la  m uerto del Redentor conmovie­
ron á la  m uchedum bre. A quellos hombros, 
que excitados por los escribas y  fariseos ha­
bían énrouquecido insultando aUSeñor, baja­
ron del m onte dándose golpes de ped io  en 
señal de dolor y  arrepentim iento ; los m is­
mos soldados que presenciaban h asta  enton­
ces im pasibles todo aqpel espectácu lo , se 
revuelven c o n tra ía  ordenanzii, reconociendo 
que él Crucificado era Dios.

¡Solo los hipócritas, cegados en el en ten­
dim iento y  endurecidos en ol oorazon, pre­
tenden todavía luchar contra el cielo, y  se 
preparan á  im pedir la resurrección!

¡Maldición sobre la hipocresía! Maldición 
sobre la  im piedad calculada que hace el m al 
con apariencias dé bien y  se vale del bien 
para asegurar ol triunfo  del m al, que que­
b ran ta  la ley  de Dios invocándola con pala­
bras de respeto, que hace com eter los crím e­
nes ocultando cuidadosam ente la  parte que 
toma en ellos, que excita  á otros á derribar 
los tem plos para  edificaí palacios sobre sus 
ruinas.

Ayer un predicador concluía la  h isto ria  de 
la pasión de Jesú s diciendo: Jesús continúa 
viviendo en la  Ig lesia  que fundó y  seguido 
por los fieles, perseguido por enem igos fran­
cés y  por h ipócritas fariseos; sucesos de J e -
rusalen se reproducen on nuestros d ias y
exclam aba poco m ás ó ménos con estas pa­
labras, dirigiéndose al numeroso auditorio 
¿Pertenecéis vosotros al número do los am i­
gos Ó al de los enemigos? ¿Sois de los pocos 
que le acom pañaron hasta  el Calvario, ó de 
los que salen á comer el pan m ultiplicado y 
después se encierran  cobardem ente en sus 
casas? ¿Vais con .xos adversarios furiosos 
con los enem igos moderados?

Lector, ¿qué habrías respondido oyendo 
esto sermón?

CIRCULAR INTERES.ANTE.

E n  nuestro  núm ero de l m iércoles rep ro - 
dugim os de La Correspondencia de la víspe­
ra, la  noticia de que el m inistro  de G ra­
cia v  Ju stic ia  habia dirigido á los fiscales de 
las audiencias uua enérg ica circular para 
que redoblen su ■ celo en la  persecución de 
los «cóm plices y autores» de la  rebelión  car­
lista .

E l docum ento á quo se refería el diario no­
ticiero lia aparecido ya  en  el diario oficial, 
dos días consecutivos, ayer y  boy. La repro­
ducción de hoy se hacoj al decir de la  fioce- 

por haberse cometido eu  la  inserción do 
Z.JGV algunas erratas importantes.

Nbsotros hemo? cotejado los dos tex tos, y 
no hornos encontrado m as quo dos diferen­
cias; una de ollas insignificante, la  o tra  sus­
tancial. ' ■

E n  el penúltim ó párrafo, donde dice que 
las circuT).«taneias piden la  nniori de todos 
los elem entos de poder y  de fuerza, decia el 
texto  de ayer: «para castig a r con toda pron- 
;itud y  energ ía  á los culpables.» E l tex to  de 
loy d ice : «para casfigáF 'cóñ p ro n titu d  y 

energ ía .»  L a diferencia verdaderam ente im­
portan te  es tá  on el prim er páréafo de la c ir­
cu lar. E l tex to  do ay er hablaba de los que 
preparan la rebelión induciendo indirccta- 
úiente á  ella . E n  e l tex to  do hoy se h a  su-

del

p ara  nn  fin, que en ta n to  era legal en cuan to  
¡era pacífico: con su.s periódicos exc itan  á la  re- 
|beli5n, publican ma nitiestos y  órdenes de .sus 
ijefes, propalan fa lsas noticias, producen alar­
m as, soliviantan los ánimos: con su-s recursos 
m ateria les con tribuyen  a l m anten im ien to  de la 
¡guerra civil, queensa ng rien ta  la  p á tria  y afren- 
'ta nuestro  nombre: cxin su servicio de espionaje 
burlan  de continuo los esfuerzos de nuestros 
soldados; y todo en  medio de u n a  im punidad, 
jquc ni la  ley consiente, ni con el honor, ya que 
no con el deber de los poderes públicos, se com­
padece, provocando así la  indig'nacion-de cuan­
tos repugnan  que ta n  grave dnuo se com eta 
ialévosamente v  á m ansalva, y lab rando  profun- 
ida desconfianza en. la  acción de los tr ib u n a les , 
Ique parecen im poten tes p a ra  ap licar la  sa n c io i 
de las leyes.

E l Gobierno de la  R epública, si sobrp todos 
nbl.igad,o á respetar y  deffendcr los .sagre.dos d e -  
réclios'de la  personan dáfihum ana, dicliosainen- 
te am parados ya por la  G onstituciori dé 1869, 
no lo está meribs ¿ robustecer la  au to ridad , q i e 
en n ingún  régim en neces ita  ser ¡más vigorosa 
que en  aquel donde e l poder, au u iad a  la  ai b i-  
trariedad  fiel m ajestático  im perio, e s tá  puesto 
al serv.icio'de la  m«js am p lia  lib e rtad , y por u 
carácter dem ocrático, e n  vez de pdtéstati a», 
atribuciones, por k  infiexible ley del deber se 
rige. Por esto no consen tirá  ja túás que 'é l respe­
todeb ido  al titu lo  I d é 'la  C onstitución se tru e ­
que to rpem ente eneícu.do de malltecbores. ¿Có­
mo confundir sin caer en g rave  responsabilidad, 
por com prom eter á grave r ie sg o -é l órden p u ­
blico, el uso de legítim os y sagrados derechos 
con actospenados.cn  e l Código? Claros .son los 
artículos que determ iiiau  quiénes son autores, 
cómplices y encubridores de los delitos, y  te rm i­
nantes las”atribucionoSj que son deberes, de ios

leyes del poder jud i- 
crim inal.

p rim ido  la  p a r tic u la r  n e g a tiv a  fiel adverb io  fiscales, prescritas por las le  
indirectamente, y  dice la  frase: induciendo\<ziv.\ y del E njuiciam iento  cr 
directamente. Y no puede servir de excusa ni pretesto á  la

Jifas á  posar de e s ta  m odificación, que en iinaccion del m in isterio  público la  circu lar d ic - 
- ‘ . . .  . Itada por este centro en  17 de Enero últim o, ppr-la apariencia al ménos a lte ra  notablem ente 

el sentido dél prim er párrafo de la circular, 
todo este docum ento es do gravedad suma, 
Nosotros lio necesitam os encarecerla, y  de- 
jcdmos á  la perspicacia del lecto r e l apreciar 
ja situación á  quo .forzosamento ha de que­
dar reducida la prensa en g e n e ra l, y  esjie- 
cialm ente la  que sostiene los principios car­
listas, si la  c ircu la r .significa lo que gene­
ralm ente lían entendido los que la  han  leido.

No decimos m ás por hoy, y  nos lim itam os 
á reproducir el citado docum ento, ta l como 
so inserta  en la  Gaceta de hoy.

Dice así:

MUnSTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Ha llam ado poderosam ente la  atención del 
Gobierno que ,'m ien tras los represen tan tes del 
m inisterio público encuentran  en la generali­
dad de los casos medios y  recursos eficaces, para 
conseguir la  averiguación de los delitos y  su 
consiguiente castigo, se dé el fenórneno, por 
demás anóm alo y ex traño, de que contando la  
rebelión carlista"ua año de exi.stencia, tom ando 
cada dia un carácter más cruel é iplium ano, 
siendo público y  notorio que los ménos son íos 
que sostienen aquella causa ea  los campos con 
las arm as en la  mano, y  los más lo.s que desde 
pueblos y  ciudades la p reparan , prim ero indu­
ciendo directamente á ella, y  la  fom entan des­
pués cooperando á su m antenim iento y  desar­
rolló, no se hayan castigado, pero n i aun si­
qu iera en general per.sri'guidoj estos delitos, que 
por su im punidad vienen en aum ento  con grave 
quebranto de todos los intereses sociales, y para 
m engua de las leyes y rebajam iento de la  auto­
ridad .

Los afiliados al partido rebelde u tilizan  como 
medio de sus crim inales propósitos la organiza­
ción qiré al am paro dé la ley' llevaron á cabo

el conducir á F rancia ó un abismo y m endigar 
con cínica im pudencia el apoyo y connivencia' 
de los prusianos, con ta l  de im poner sus planes 
socialistas, ó m ejor dicho, saciar sus repugnan­
tes y vergonzosos apetitos! Los prusíanos eran 
los enemigos exteriores; pero ellos eran  los ene­
migos ¡ntoriores. |

Q uisiera al p ro seg u ir la  narración de los a ten ­
tados horrorosos do la  Commune, h a lla r un  con-, 
.suelo para mi corazón de francés en la  idea de que 
los incendiarios y asesinos de P arís no sólo re-: 
negaban de su  Dios, sino que renegaban tam ­
bién de su patria; no sólo representaban ol p a r­
tido del crim en, sino tam bién el dcl extran-, 
jero.

Periodistas............... 12 Cinceladores............ 1¡
Maestros deescuela. 4 Tipógrafos................ 1,
Abogados.................. 4 Encuadernadores. . 2
Médicos.....................  3 T intoreros................. 2;
F arm acéu tico s.. . .  2 Zapateros.-................ 6
P in tores..................... 5 Som brereros............. l[
A rquitectos.............. 2 Oficiales m ecáni­
Ingenieros................  2 cos........................... 3
Em pleados de co­ C aldereros................ l!

mercio y de adm i­ Cesteros....................
n istración.............  6 C arpinteros.............. 1¡

Escultores................  1 Cajeros...................... 1
Tenderos...................  2 Perfum istas. . . . . . 1|
Oficiales de b isute­ P ropietarios............. 3

r ía ...........................  1

Los tres ú ltim os, clasificados como prop ieta­
rios, eran  los ciudadanos Teodoro liégere de| 
Montmore, dueño de algunas tie rras  en el Me­
diodía; P o ttier, dueño de un  grande estableci­
m iento de baños en el cuarte l del Banco, y el 
com andante Brunel. . \  todos estos siguen nueve 
individuos sin profesión conocida, sin duda por­
que no la tcn ian , ó ta l  vez porque ejerc itarían  
muciias.

¡No les causaba espauto el destru ir á París,

INVASION Y CLAUSURA DR LA IGLESIA DE LA MAG­
DALENA EN PARÍS.

Eu el ánim o de aquellos que sériá y  a ten ta ­
m ente lian seguido las diversas evoluciones de 
la Commune, no puede ménos de causar sorpresa 
el considerar la  diferencia que hay  en tre  su fin 
y su principio. Kl principio m ás bien aparecía 
grotesco que pavoroso; y aun  los hom bres poli-' 
ticos que más se preocupaban del abismo á 
donde am enazaba sum ir é ia Fraiícia, no lle ­
gaban á prever en los prim eros mom entos los 
crím enes y catástrofes innum erables, que de su 
term inación han  hecho un a  de las más horri­
bles páginas de la hum ana historia. Fácil es 
cam prender la  razón. Apoderados de París una 
vez los crim inales y  habladores que formaban 
la  Commune, creían hacerse pronto dueños de la 
Francia. Viéndose al frente ya de una revolu­
ción social, que se proponían explotar, tom aron 
en sérío las cosas, aprovecliándose de los ines­
perados acontecim ientos que venian á propor­
cionarles ol papel ostentoso de regeneradores. 
De aquí esa nuiie de ex travagan tes decretos, 
incoherentes y fantásticos, de los cuales nadie 
hacia caso, y que no ten ian  m ás resultado que 
en tre tener y d ivertir a l parisiense, por lo gene­
ral frívolo siem pre y disipado. Mas el dia en 
que los generales de la  Commune, resueltos á

hacer im atrevido esfuerzo para  apoderarse de 
Versalles y dar así la mano á sus agentes n u ­
merosos de los centros demagógicos de la  p ro­
vincia, fueron derrotados por el ejército, a l cual 
juzgaban, ó desorganizado ó vendido á su cau­
sa, eso d ia  quedaron todos sus planes en tera­
m ente desconcertados.

Los conatos y ten ta tivas de insurrección fra ­
casaban en las grandes ciudades; la Commune 
no ten ia  que esperar ya de los departam entos; 
su  dominación quedaba circunscrita á París; 
sus días estaban contados. Entonces á  los pro­
yectos de regeneración social sucedieron los de 
ódio y  venganza. Los monos ridículos del m uni­
cipio, trocáronse en sanguinarias panteras; los 
apóstoles y profetas de la Commune perdieron 
su  sangre fría; e l inmundo libelista Félix Pyat 
deshacíase en atroces invectivas; y el infernal 
Delescluzc dejaba ya com prender y presentir 
que an tes de en tregar París á la  F rancia lo b a­
ria  volar en ruinas.

Pero ca  tan to  que los emisarios de la  R epú­
blica radical engañaban á Francia y á Europa ¿ 
sabiendas, respecto de la situación de París; on 
tan to  que esparcían los artificios y  ex travagan­
tes sofismas que su adm iración á la Commune y 
su ódio á la  Asam blea Nacional Ies inspiraban, 
¿qué lenguaje era el de los periódicos ex tran je­
ros, que en estas intestina.» luchas no tcnian 
otro in terés que la  im parcialidad y la exacti­
tud? Kl Times, adem ás de com parar á París con 
una in ferna l caldera, en que hervían todas las 
pasiones, hacia tam bién la  p in tu ra  de las fuer­
zas arm adas de la Commune en esta forma: 
«Véase allí todos los foragidos de París con las 
arm as em puñadas a lia d o  de ancianos y jóvenes 
¡amamantados con la  fraseología de la prim era 
revolución, para  ellos .siempre moderna. Ni aun 
'en Lóndres he visto jam ás una agrupación de 
'figuras ta n  siniestras. Estos hombres parece 
Ique están  siempre más ó ménos ébrios; y acaso 
'no han  dejado de estarlo  nunca desde el 18 de 
Marzo.» E.ste es el espectáculo que pre.sentaban 
las calles y las plazas públicas: el que ofrecían

la.» m urallas y los fuertes aun ten ian  un  carác­
te r más expresivo. «El hombre, añadía el m is­
mo periódico, no es aquí m ás que un  anim al 
feroz, que por todos lados o lfatea sangre: ya ni 
es conocido ni conoce á nadie.»

Pocas dificultados habia ofrecido en  un  prin­
cipio el m iuisterio  parroquial de la  M agdalena, 
que desde la prisión do Mr. D eguerry me habia 
tocado á m í d irig ir. Habíase lim itado la  Com- 
mune á  liacerm e en térm inos comedidos al­
gunas prevenciones insignificantes; y la  deno­
minación que m uy form alníénte me daba de 
«ciudadano director de la  iglesia de la M agda­
lena» me d istra ía por un  m om ento en medio de 
mis penas y cuidados.

M antenía yo correspondencia oficial con el 
iudadano A lix, que era uno de los tipos más 

originales de la  Commune; desde el momento 
n que se vió encargado de la dirección ó go­

bierno del octavo distrito  bajó sobrem anera su 
liapason revolucionario. A este descompuesto 
demagogo habíale bast.ado pasar desde el cuar­
te l general de la  Commune á un d istrito  conser­
vador, para experim entar la  influencia m oral y 
política de sus admiuLstrados. E n esta  persona­
lidad movible y pin toresca hallábasa ta l  mezcla 
de ligereza y  de bondad, que hubiera sido el 
ciudadano m ás benéfico, y acaso reaccionqrio, 
del barrio  Saint-H onoré, si hubiera perm ane­
cido tres sem anas más en la alcaldía del octavo 
d istrito . H allábase encargado do su s titu ir  con 
la enseñanza láica la de las congregaciones re-! 
Ugipsas; y fué e l  protector m ás celoso de las es­
cuelas de la  h ijas de la  Caridad, ó herm anas de 
San V iien te de P au l. U n dia m e hallaba en la 
e.scuela de la calle do V íllePEveque, y  pregun­
tando á la  herm ana d ire c to ra , qu ién  era  el 
inspector del an tiguo  régim en que tan  afectuo­
sa y paternalm ente  acababa de v is ita r la casa
me contestó con sonrisa de satisfacción: «Es el 
Sr. A lix, n u e s tro  prim er alcalde.» Se le habia'l 
ordenado que v ig ilara y persiguiera al Clero e n |

que, aun dada la  com petencia de la  jurisciiccíon 
m ilita r  por el ca rác ter de la  actual, rebelión 
carlista , todavía a l teno r del a rt. 323 de la  ley 
provisional sobre organización del poder ju d i-
cial la.jurisdÍGOÍon ord inaria  puedo y debe p re­
venir estas causa.», instruyendo las jirim era# di­
ligencias, y velando así porque el orden .social
alcance lá  severa sanción de la.s leyes que la 
ju stic ia  y la  opiniou reclam an de consuno. Con­
sideración que, dado el nuevo régim en po líti­
co, tan to  mas debia pesar en el áoim o del m i­
n is te rio  fiscal, cuanto  que es de esencia en los 
Gobiernos republicanos convertir los vínculos 
coercitivos y  m ateria les de la  au toridad  en v i-  
igorosos vínculos m orales y ju ríd icos , cuya r e -  
ipresentacion al poder jud ic ia l está en prim er 
térm ino encomendada.

A nte las diarias pro testas de la  opinión, den­
tro y  fticra de España, obligados están  todos 
los poderes públicos y sus rejiresentnntes todos 
á m ostrar la fuerza y v ir tu d  necesarias para  
acabar con el e.stado de perturbación  á que por 
.cuatro largos años viene condenando á n u es tra  
[sociedad la  rebelión carlista . Y no basta  perse­
g u ir la  y  vencerla en los campos de bata lla , que 
la fuerza sola no puede restablecer el derecho; 
la acción de la  ju stic ia  debe preceder, acom pa­
ñar y seguir al triunfo  de las arm as par.a ex tir­
par hasta  los gérm enes de esa tan  crim inal co­
mo tenaz insurrección. Al m inisterio  público 
incumbo esta misión im portan tísim a; y forzoso 
es probar que tiene la  entereza m oral y el valor 
cívico necesarios, por difíciles y aun  peligrosas 
que las circunstancias sean, p a ra  hacer que to ­
das las leyes se cum plan, que todos los crím e­
nes se persigan, y  sufran  severo castigo todos 
los culpables, E l "Gobierno de la  R epública no 
podria to le rar que contribuyesen á la inejecu­
ción de la  ley los obUgados á m an tener su cons­
tan te  y absoluto im perio; y  el m inistro  que sus­
cribe no puede consentir que lleve su represen­
tación quien no sabe ó no puede poner por enci-

HS*

su d istrito ; pero él cada dia se le m ostraba más 
aten to  y deferente.

Sabia yo que para hacerle cam biar de parecer 
en el acto, bastaba em plear un enérgico len ­
guaje: y así cuando me fué conocida la órden 
¡de que se enarbolara la  bandera roja en los 
itemplos del octavo d istrito , escribíle una c a rta , 
de la cual voy á copiar el m ás notable pasaje, 
para que se vea quo la energ ía  y  la  firmeza 
•eran eu realidad el medio m ás eficaz sobre el 
ánimo de este individuo de la  Commune.

«H asta ahora no ha habido Gobierno alguno, 
»ni aún el de 1848, que m ande poner bandera 
»sobre las iglesias. No hay em blem a político 
»que esté á  la  a ltu ra  de D ios, á quien a llí se da 
»culto, n i que pueda aum entar las gracias que 
»se reciban del cielo. Yo adem ás, ni conozco, ni 
»adm ito o tra  b an d e ra , que la  de la  Francia.

»Si la ‘C'o«tw»»« hubiera enarbolado s inn ingu- 
»na participación iñia la  bandera roja sobre el 
»frontispicio de la  M agdalena, no h ab ria  in ten - 
»tado, ni pensado siquiera, rechazar la  fuerza 
>con la  fuerza: habríam e ceñido á consignar m i 
!»protesta contra ta n  pueril y repugnan te  pro- 
¡»ceder. Mas se pretende un im posible, al o rd e- 
»narme que busque yo y haga colocar sobre 
»nuestra iglesia la  bandera: no podria o b lig a r- 
»me á ejecu tar una acción ind igna de mí y del 
»miniSterio que ejerzo, n ingún  poder de la 
»tierra.

»Confío eu que h a  de pareceres m i conducta 
♦conforme con todos los principios de libe rtad  
'♦religiosa; y que adoptareis, si es necesario, las 
♦m edidas oportunas ¡>ara que sea m ás respeta- 
»da en este d istrito  esa libertad  de lo que en la
♦ m ayor parte  de los do París lo es ac tu a l-
♦ m ente.»

No obtuvo contestación m i carta; m ás tam - 
Xwco ondeó sobre la  M agdalena la bandera roja.

i í i

i

(Se eoirtémará.)
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m a de todo, hasta  de su propia vida, e l cum pli­
m iento de su deber.

Y  como lo extraordinario  de las c ircunstan ­
cias y  el carácter complejo y vario de los deli­
tos a quo la presente com unicación se refiere 
piden más que nunca la  unión de todos los ele­
m entos de poder y de fuerza p ara  castigar con 
iron titud  y energía á los cu lpables, el Go- 
jierno desea que se ponga V. S. de acuerdo 

con las autoridades civiles y m ilita res, m ante­
niendo con ellas continúas é incesantes relacio­
nes á fin de auxiliarse m útuam entc  en cl co­
mienzo y sustanciacion de los procesos, según 
la variedad de los casos y los preceptos legales 
lo exijan. En su v irtud , e l Gobierno de la  Re­
pública espera que V. rf. hará cuanto  su puesto 
exige para que uo queden ni por un  momento 
más im punes aquellos á quienes según  el Códi­
go akaucc la responsabilidad de* la  rebelión 
carlista , debiendo al efecto dar p a rte  sem anal á 
á este m inisterio de cuantas causas do esto gé­
nero prevenga la  jurisdicción ord inaria  do ese 
territorio .

De orden dcl Gobierno de la R epública lo di­
go á V. S. para los fines oportunos. Dios guar­
do á V .S .  muchos anos. M adrid, 7 do Abril de 
1873.—Salm erón.—Señor fiscal de la Audien­
cia de...

O R D E N  P U B L I C O .
Sin com entarios ni apreciaciones y  con el 

cuidado que debe tener quien vé sobre su 
cabeza la circular inserta  en o tra  parte , da­
remos cuenta de los sucesos m ás notables 
ocurridos cou relación al sosiego público.

La horrible hecatom be de que fueron víc­
tim as hace pocos dias nueve supuestos m al- 
Jiechórcs eu las calles de Barcelona, uo ha 
despertado sanas ideas ni sentim ientos hu ­
manos en  c ie rta  plebe de aquella g ran  ciu­
dad, según dicen los periódicos de la misma 
en cuyas colum nas encontram os la relación 
de otro hecho escandaloso relatado en los 
siguientes térm inos por el D iario  de Barce­
lona-.

«Esta m añana un núm ero de voluntarios pa­
rece que de Sabadell tra ían  en un carruaje en 
calidad de presos á tres  sugetos por .sospechas 
según nos han  dicho de carlistas. Estando en la 
lU m bla delante del cu a rte l de la G uardia civil 
ha empezado á decirse que én dicho coche iba 
un cabecilla carlista , y al m om ento ha salido de 
algún  ^rupo 'que so habia .formado la  voz de 
¡matarlos! E l coche habia arrancado hácia la 
calle del Conde del Asalto, pero engrosinlos los 
grupos, y habiendo ya causado algiin  destrozo 
en el carruaje, los que acom pañaban á los pre­
sos se han visto obligados á m eterlos en la casa 
ilcX ifrc , donde se halla  establecido el comité 
local republicano.

Han acudido en seguida los ten ien tes de al­
calde Sres. Amorós y Minguez, el prim ero co­
mo del d istrito , quien ha enviado á buscar una 
sección de voluntarios de la  diputación provin­
cial, m ientras el segundo se d irig ia  á la capita­
nía geueral á pedir el auxilio  de fuerza arm a­
da. E l general segando cabo h a  dispuesto que 
acudiera una sección de caballería de la gu ar­
dia civil, la  cual eu unión de los municijiales 
(le á caballo, han logrado despejar parte  de la 
calle, y p ro teger la salida de los presos en otro 
carruaje d istin to  y custodiarlos liasta  A taraza­
nas, .seguidos empero de los grupos. D elante de 
la  p u erta  de dicho' edificio se ha reunido un 
crecido núm ero de personas.

El mismo periódico clam a enérgicam ente 
por la represión de estos actos de sa lvag is- 
ino que no tienen  ejemplo en cl mundo, y  se 
lam enta de que la segunda ciudad do E spaña 
esté (íutrogada á unos cuantos bravucones y 
crim inales quo allanan casas, atropellan ó 
asesinan á hom bres honrados, persiguen con 
saña horrib le á clases en teras, se apoderan 
(lelos Templos y  com eten toda clase de odio­
sos delitos. Reclama principalm ente contra 
esa especie de ojeo que ta les •bravos han o r-. 
ganizado contra  los .Sacerdotes de la provin­
cia, y  pido enérgico remedio. Asimismo 
aconseja á los criiniualos autores de tanto  
atentado del modo sigu ien te:

«Si los sucesos de Ripoll y Berga, ó el ódio á 
los carli.stas, h-an afectado” ta n  hondam ente á 
esos vengadores que les lleva al estrem o de h a­
cer gala de pi'iblico heroísmo contra hombres 
(jue m archan m aniatados y azorados en tre una 
tuerza pública que no pue’dc garan tirles siquier 
ra  su vida, formen una legión con el nombre 
significativo de «Batallón de la m uerte»; adop­
ten  una bandera negra  con el lem a valiente de 
-N¡pedimos ni damos cuartel», y  dedíquensees- 
clusivum ente á la persecución de Saballs, jefe 
responsable de los fusilam ientos de Ripoll, de 
los asesinatos de Berga y del Estrecho de la 
Comsolacion. Ksto seria al menos más generoso, 
más noble, más heróico y más patrió tico  que 
asesinar im punem ente y a m ansalva en las ca­
llos de una ciudad á intelices presos, quizá ino­
centes, que no pueden siquiera h u ir  y mucho 
menos defenderse.»

Para dem ostrar cl estado de inseguridad á  
que han quedado expuestos los hom bres 
honrados, c ita  otro periódico el hecho de 
haber sido apresada, y  por tan to  haber cor­
rido peligro de m uerte, una conocida perso­
na, solo ponjue una m ujer lo denunció crn- 
yrcndo que era un Canónigo.

Las funciones del dom ingo de Ramos so 
icelebraron en algunas iglesias de dicha 
«ciudad.

E n m uchos pueblos catalanes se ha  orga­
nizado la persecución contra ol Clero de ta l 
modo, ciue en San Sadurní, Lavern, Paihs, 
i'u ig d a lb a , San M ignel, San .láim e de Noya 
y otros no ha (juedado ningún Sacerdote, 
por lo que están privados do los auxilios es­
p iritua les, y  no habrán podido asis tir á  las 
funciones religiosas de estos dias de grandes 
recuerdos.

No ha  sido esto sólo, sino que, según el 
D iario  de Barcelona, el dia 6, á  las ocho de 
la noche, fueron infam em ente asesinados los 
dos Vicarios de Piera, Sacerdotes tan  v ir -  
tuo.sos como queridos de la  m ayoría de sus 
convecinos.

E u  la provincia d© Tarragona suceden co­
sas parecidas, puesto que, según un periódi­
co  de aquella capital, llegan  á  ella muchos 
vecinos de los pueblos comarcanos á  cum ­
p lir con los deberes religiosos.

En Reus los vecinos católicos tuvieron 
que asistir á la m isa dcl dom ingo de Ramos 
á  dos cianitas próxim as; pero según el D ia­
rio  de diclia ciudad, se espera que los dias 
riacesivos no tengan  ni aun este consuelo, 
pues los federales se apoderarán tam bién de 
■as erm itas.

K lt^r. Ca.atelar m anifestó á  la comisión 
perm anente de la Asam blea, que ab rigaba  ol 
convencim iento de ([uo el general Velarde 
restab lecerá  la disciplina, acabará coa los 
carlistas y  sugetará  á la  dem agogia.

El m encionado jefe prosigue cu Reus 
reuniendo m uchas tropas, pasándolas revis­

ta  y trabajando por hacerlas en tra r en órden. 
E l dia 5 revistó  el b a ta llen  de cazadores de 
M adrid, dándose así á (fonocor á las gen tes y 
á las tropas pues perm aneció  encerrado des­
de el dia en que llegó h asta  el citado.

D urante la  rev ista, «el general se dirigió 
especialm ente á los cabos y  sargentos de las 
compañías y  á m uchos soWados, con quienes 
habló individualm ente y  al oído, haci& ido- 
les varias preguntas,i> dice un periódico ta r ­
raconense.

Lo ha  visitado el com ité republicano de 
Barcelona, á quien parece ha clioho que no 
en tra rá  eu la ciudad sino, después de h a ­
ber extinguido las partidas carlistas, y  para 
ello se d irig irá  á la provincia de Gerona.

E scrito  lo an terio r, nos encontram os con 
las dos sigu ien tes noticias de poriódicps li­
berales: nada debem os añadir á  su n a tu ra l 
elocuencia:

«Parece que á los sargentos, calíbs y  .soldados 
que cl general V elarde lia m aadadó arrestar, 
u o se  les ju zg ará  con arreglo  á la  ordenanza, 
sino que se rán  incorporados á otros batallones 
eu que la  disciplina no' es té  quebrantada. La 
República será clem ente y aun benigna con 
eso.s soldados, v íctim as á buen seguro de su in­
experiencia y de las sugestiones de algunos 
perversos; peVo entiéndase bien que e.sta cle­
m encia y olvido solo serán por las, faltas come­
tidas liasta  hoy y que no rev istan  cl ca rácter de 
(lelitos comunes; de hoy en adelante, advertido.» 
va, toda infracción de la  ordenanza será casti­
gada inm ediatam ente y eon arreglo  á las leyes 
m ilitares, ta n to  en cl jefe y oficiales, como en 
e l soldado.

—En una ca rta  de M anresa se asegura que en 
la colum na del coronel Sagui .se notaban a lg u ­
nos síntom as de indisciplina.»

Ya saben nuestros lectores que el lujo del 
m arqués de A lbaida ha sido autorizado para  
organizar un batallón  do francos catalanes, 
cuyo mando le ha  sido conferido. Ahora, des­
pués de otras m uchas dificultades, resu lta  
que no hay  oficial de ejército  que quiera po­
nerse á las órdenes do dicho señor, por lo 
que serán nom brados oficiales algunos pai­
sanos.

So lia recibido uu p a rte  oficial de Mahon 
dando cuenta  de los desórdenes últim am ente 
ocurridos a llí; el parte  es como sigue:

«Soldado.» y pueblo en ac titud  im ponente, sin 
respetar jefes ni autoridades, exigen tu m u ltu o ­
sam ente se vuelva en .seguida á Nfallorca el va­
por Mahonés que acaba de llegar á este puerto, 
p ara que venga Roca, cabo del regim iento (le 
Soria y cuatro  individuos de tropa que por or­
den superior pasaron á Palm a, cuyos individuos 
fueron lo.s que más se d istinguieron en pró ¿e 
la República cuando fué reconocida como for­
m a de Gobierno.

P ara ev ita r el derram am iento  de sangre que 
era inevitable, laS autoridades m ilita r  y popu­
la r  nos hemos visto precisados á disponer la sa­
lida del vapor.»

E n  Aiiizon (Zaragoza) riñeron dos mozos 
en la  iglesia, y  do ta l modo, que ha sido pre­
ciso declarar profanado el tem plo y  cerrarlo.

Cuenta E l  Nortei.Q  Valladolid, que eu u u a  
colum na de G uardia civil y tropa procedente 
do aquella capital so han notado síntom as de 
indisciplina. Al llegar á V illanubla los so l- 
d-cidos se negaron á continuar m archando á 
pié, por lo que fué necesario sacar do baga­
jes  cuantos carros habia, y  en ellos conti­
nuaron m ás á gusto .

Se nos dijo hace dias por La Corresponden­
cia, quo eu Salam anca había grau  excitación 
contra  ciertos elom eiitos. E a  e fec to ,tau  ine­
ficaces han sido los esfuerzos empleados por 
quien á  ello estaba  oblig-qdo y advertido para 
defender los derechos de los ciudadanos, que 
no han podido ev itar que la plebe republica­
na celebrase el lúnes una manifest-acion con­
tra  los Padres Je su íta s  de Salamanca, cuya 
casa rodearon en ac titu d  am enazadora y  dan­
do g rito s de m uerte. E l Sr. Pí, a l saber esto, 
telegrafió á  las autoridades para cjue volvie­
sen por los fueros de la ju stic ia ; pero los je ­
su ítas am enazados han abaudon-ado su casa 

establecim iento de enseñanza que reunían 
o m ás selecto de la juven tud  estudiosa de 

aquella ciudad y  provincias com arcanas.
fe

Dicen de M álaga á  E l Im pareia l que la
Suerta  del polvorín de G ib ra lfa ro h aap arec i- 

0 violentada. Asimismo se asegura que en 
cl puerto so sublevó la tripulación (ie uu bu­
que inglés, á cuyo capitaii dieron ayuda los 
voluntarios.

E n  cambio, dias pasados fué allanada una 
casa donde servia de criado un pobre hom­
bre que perteneció á la  guard ia  de (irdeu 
público y  que por e.stc sólo delito fué pasea­
do por toda la  ciudad con uu gran carte l, 
donde se leia esta frase: por soplon. E l infe­
liz quedó arrestado y  ou m ala situación.

E l gobernador, Sr. Puente, cuya au tori­
dad está  anulada por completo, picusa liacer 
dim isión de su cargo. Los voluntarios son 
allí los amos y  se ciitretieneii en reg istra r 
cuantos buques llegan  y  despojar do todas 
arm as á sus tripulaciones.

Ni aun los barcos yioros se libran de este 
despojo que proporciona á aquellos buenos 
republicanos algunas espingardas. Así lo 
dice E l D iario  Español.

Cuando fué herido un diputado provincial 
en medio de la  plaza de M álaga por cuestio­
nes de ayuntam ientos, promovióse uua gran  
alarm a en  toda la ciuda(i.

La suspensión dcl municipio de Alora ba 
dado lugar á tiros y  barricadas cu el mismo 
pueblo.

Hoy es la prim era vez que la  Gaceta ofi­
cia l no .se im blica con orla de luto cu el día 
solemnísimo de V iernes Santo.

Mas si el Gobierao hace esto, en cambio 
el pueblo m adrileño, sin tener eu  cuenta los 
rum ores de estos dias, y  cediendo á sus na­
tu rales sentim ientos, b a  acudido eu m asa á 
la  v isita de los santos sagrarios.

Pocas veces hem os visto en esta piado.sa 
ocupación á  tan ta  gen te; de seguro que tam ­
poco se ha observado nunca más 'com postu­
ra  y  mayor órden, sin que apenas se haya 
v isto  tampoco un coche particular ó público 
que se haya atrevido á correr por las calles 
insultando las creencias del pucJilo.

Si ha habido, como se ha  dicho y  asegu­
rado , quienes abrigabau  los más infames 
propósitos para tu rbar en estos dias la paz 
religiosa, ha debido sen tirse  dominado por 
el espectáculo (¡ue Madrid ofrecía ay er y  
ofrece todavía hov.

A nosotros nos regocijan y  consuelan en 
gran  m anera estas pruebas de religiosidad 
y  de am or á  la  fé católica que cl pue­
blo m adrileño ha dado en plena anarquía.

CRÓNICA DE L A  G U ER R A .
Hó aquí los jiartes oficiales de la Gaceta.
La de ayer jueves;
V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—El general La­

gunero con has fuerzas de su mando llegó ano­
che á Bilbao, habiendo pasado por V illareal, 
Ochaudiano, D urango y Amorevieta. sin  tener 
más novedad duran te  la  m archa que dos lige­
ros tiro teos en el alto  de Urquiola y en ü rg o iti, 
en el p rim ero de los cuales resu ltó  herido leve­
m ente un  soldado.

K lbrigarlier Salcedoidice desde M urieta que 
el dia 8, á  la una de la  ta rd e , llegaron Olio y 
D orregaray á Galdácano,|.\.raméhdia y al punto 
án tes citado, siendo sorjiVendidb.spOT la  eolum- 
na a l m ando dcl expresado brigadier, la  cual 
les cañoneó la re taguard ia , huyendo la  facción 
por el punto  de' Amillano.

V a le n c ia .—P artic ip a  el brigad ier V illacam pa 
que ayer tuv ieron  lu g a r num erosas p resen ta­
ciones á indulto  de individuos de la  partida  Ou- 
cala, verificándolo tam bién has ta  en grupo» de 
á ocho.

El capitán  de la  octava com pañía de la  guar­
dia civil alcanzó ayer tardo á la pa rtid a  del ca­
becilla Roche en la  sierra denom inada de Hoya- 
liermosa, dispersándola y  haciéndole tres pri- 

i sioneros.
1 Z a ra g o z a .—La facción Polo, procedente do 

Valencia, sé hallaba ayer á una hora de .4guavi- 
va. Tres colnm nas la  persiguen m uy de cerca.

De la Gacela de hoy:
C a s ti l la  l a  V ie ja .—El <iia 8 se pre.sentaron 

.solicitando indulto  á las diversas columnas que 
operan en la  provincia de Oviedo el médico (Ion 
R afael García, que se hace llam ar com andante; 
el cabecilla D. José V-aldés, cuatro  que .se t i tu ­
lan oficiales y 24 individuos m ás, prócedéutes 
todos "fellos de las p a r tid a s . carlistas que fueron 
d iraersadas en la  expresada provincia.

En la  de Paleucia no se tiene noticia de que 
Iiava más carlistas en arm as que una p art da
de 12 de a caballo que es activam ente per.se- 
guida.

C a ta la ñ a . — E l coronel C abrinety batm  cl 
dia 8 en las m ontañas de Puig-Red(5 la facción 
Bosch, desalojándola de las posiciones, hacién­
dola 15 m uertos, g ran  núm ero de heridos y co­
giéndole arm as y  municiones. La colum na'tuvo 
seis heridos, en tre  ellos tres  oficiales, y adcnifts 
ocho individuos de tropa contusos.

N a v a r r a .—La vanguard ia de la colum na del 
coronel M artí, despnes de haber pa.sado en la 
m añana de ayer e l puerto  de S anta Lucía, en­
contró á la  p”a rtid a  G uerra, com puesta (te 30 
hom bres. Roto el fuego, resultaron dos heri­
dos, en tre  ello.s, e l cabecilla, y otro hecho p ri­
sionero. Lo.s disper.sos dieron la alarm a en Mu- 
uarriz, donde se encontraba la  facción Idoí, la 
que abandonó dicho pueblo precip itadam ente, 
tom ando la dirección de G uirguillano.»

PiioyiNCiAS V ascongadas t  Navarra.— 
Dice E l Im pareia l do ayer (hoy no so pu­
blica):

«Ayer llegó á Bilbao e l general Lagunero, 
que salió cl G de V itoria, con un batallón deí 
Rey, otro de Zaragoza, tres  piezas de artillería , 
una sección de guard ia  civil y 30 caballos. Ha 
pasado por 1’illarreal, Ochaiifliano, D urango y 
A m orevieta, sosteniendo con los carlistas nlguíi 
tiro teo  en eí alto  de ürqum la y en U rgoiti. En 
Bilbao se propone organizar colum nas que ope­
rarán  en la  provincia, y  eu cuanto las ferme se 
pondrá á su fren te para em prender la  cam paña 
en cl territo rio .

—En lo.s círculos carlistas se depia ayer que 
el cabecilla Velasco hace vein te dias qpe se en­
cuen tra  en un  pueblo de Vizcaya, en el que ha 
establecido la fabricación de ropas, calzado v 
otros efectos para las facciones.

—A lgunas cartas recibidas ayer de las Pro­
vincias Vascongadas, anunciaban como inm i­
nente un levantam iento  general en aquellas 
provincia» tan  pronto como llegase el arm a­
m ento que los carlistas consideraban próxim o.

—La empresa de los ferro-carriles del Norte 
ha pedido al Gobierno que se sitúen en deter­
minados puntos fuerzas del ejército, con objeto 
de protejer la libre circulación de los trenes.

—El general Nouvilas so hallaba ayer en el 
Valle de Goñi.

—La colum na del general Nouvilas al .salir de 
Estella, tuvo que sostener algún tiroteo con uno 
de los grupo.» carli.stas que pretendían  detener 
su m archa en cl camino do M urieta.

—De acuerdo el gobernador civil de Pam plo­
na  con el general Nouvilas, ha dismie.sto la ¿e- 
posicion (le los ayuntam ientos de Cascante, 
A blitas, Milagro y 'V illa franca, .siendo sustitu i­
dos los dos prim eros con personas que son una 
garan tía  de orden, según dice la  prim era de 
dichas autoridades, que se ocux>a del reemplazo 
de los otros ayuntam ientos.

—En TJlibarri de los Olleros lia entrado un 
grupo carlista  sin jefe conocido, que exigid 500 
raciones de vino y 55 do cebada, .sopeña (le 500 
pesetas de m ulta .

—Una pequeña partida carlista sacó ante­
ayer 1,000 rs. al ayuntamiento de Zumárraga.

—La línea  férrea contada entre Arr.aya y Al- 
sásua, lo fué por la partida  que m anda él ca­
becilla Rosa, motivo por cl cual se vid precisa­
do á reg resar á V itoria el tr e n  exprés.»

Dice L a  Correspondencia:
«Nuestras averiguaciones en los centros ofi­

ciales no confirman la noticia de que D orrega- 
rny m arche .sobre Bilbao. Lo que parece más 
cierto  es que se dirige á las Amezcuas.»

Leemos en E l  D iario Español:
«La llegada anoche del general Lagunero á 

Bilbao, que hoy nos anuncia la Gaceta, es una 
orueba evidente, que no habia exageración en 
as noticias que circularon ayer sobre eí estado 

de la insurrección carlista en Vizcaya.
Las cartas que recibimos hqy dicen que habia 

en la  población un gran  pánico. Apenas circu ­
laban gentes por las calles; estaban incom uni­
cados con algunas poblaciones, y creíase que el 
m ovim iento de las columnas no, era todo lo 
acertado que .seria conveniente.

En la ta rde  del domingo algunos facciosos 
hicieron varios disparos desde una pequeña al­
tu ra  sobre cl tú n e l del ferro-carril á espaldas 
de la  casa de los Sres. Zabalburu, por cuyo mo­
tivo hubo algunas carreras, pues que los pro­
yectiles fueron á caer en la  plazuela de la Cruz, 
Inm ediata al puen te de Cantalojas, donde eu 
a(¡uel m om ento habia varios niños y m ujeres.

líl batallón  de Segorbe habia sido situado en 
D urango , como centro de operaciones para 
aquel d istrito  y la  costa, con una com pañía des­
tacada en M arquina, para  con la ayuda de los 
voluntarios movilizados de aquel punto y O u- 
darroa, form ar uu  centro á que acogerse los 
mozos en v irtud  del llam am iento de lá d ipu ta­
ción.»

a<rALUÑA V V a l e n c i a .— Dice la  Indepen-
g-.de Barcelona-. 

res úw leido en diferente» 
villaNjgona, que sabedor el alcalde óe e. ta  
otros stías facciones de M iret, N asrata t y 
crevcnoáaban en tre  la  m ism a ,y Cervera, y 
ú ltim o piHntaban algún  gqlpé contra e s te ' 
bres de su  t.disp'uso que saíféran seis hom- 
tuno aviso, hanza para  dar al mismo el opor- 
ta ii m ala suei-op dichos individuos,,pero con 
carlistas.»  '^ e  cayeron en manos do los

Dice E l  Im pa
«En Borjas-Blarf.- .  , ,

d ia 7 las partidas rem traron  la  m auana del 
C am ats , N asarre y Gas de T ristany, \  a lle ^  
jesctas y  quem ando erillo , exigiendo é,4ú0 
)ol de la libertad; en Éistro civil con el ar- 

rehenes, porque no les consta se han llevado 
has ta  hoy; han entrado fian pagando como 
Calva y  Folleda, y según e'rien en L>^pluga, 
dá estás noticms a l a  Tíídíaff.responsal que 
Tarragona, se tem ía, si no, iba idel Pueblo de 
del ejercito, que tuv ieran  que N ía (^ u m n a  
la fu e rza , sin poder asegurar lo qazarios con 
sucedería, pues é l esp íritu  liberal th  ta l caso 
levantado,» ba m uy

—Fll domingo, cuando salía el coclu 
set, se decia én aquella v illa  que en Cí.Tal- 
habia en trado  una num erosa p artida  cata®* 
la que se hacia ascender á unos 1.300 ó 
liombres. Ün objeto era cobrar la contribuciW

ro sé  su disposición; P ® ^ ^ ° “ ° ^ í > J í , . r p S n

AHquid chupatnr. _
S egún  La Correspondencia , l a  P a rtid a  

c a r iif ta  quo  salió  de A yllon  e s tu v o  a n te a n o ­
che  en  S an ta  M aría  de R iaza, d o n d e  se r a ­
cionó y  sacó a lg u n a s  a rm as y  
b a llo s f  sa liendo  h á c ia  S equera . D espue»  h a  
pasado po r ce rca  de F re sn o  de C an tcsp m o  y 
m archado  á C astille jo  de M esleon.

Dice E l Impareial-.
«Una p a rtid a  carUsta se ‘" “ g ;

diaciones de Haro cobrando ^
por la cadena de Salm illas. l>e ^  f
k l i r  una colum na para ob ligar a  los carlistas a
que abandonen aquel punto.»

E n  los periódicos vascongados llegadcis 
por el correo de hoy, encontram os las si 
gu ien tes noticias;

«Una recadista de Lé'sáca asegura haber v isto  
á sn  paso por V era dos cañones pertenecien tes
á l o s  carlistas y dos carros cargados de arma».

 ^Pasan de 100 los movilizados en esta cin­
dad, los cuales seguu hemos oído, .se distribui­
rán entre dos pueblos. Los movilizados de Eib.ir

—Procedente de la. provincia de Valencia pe-1 guarnición de E goi
stró ayer en la de Zaragoza la  pa rtid a  Polo, goeta.».netró

hallándose en las cercanías de Agiiaviva.

Dice L a  Correspondencia-.
«Al ser sorprendida la  facción Cucala an tea­

yer en Galera, provincia de Tarragona, por una 
imlumna del ejército, fué herido el hijo dol ca­
becilla, falleciendo poca.» horas de.spucs.»

La noticia de haber pedido indulto  Cucala 
no se confirmaj ignoram os pues, qué funda­
mento pueda ten er esla o tra  de E l  Im par-  
d á l :

«El b rigadier V illacam pa dice que se en tre-

fan en g ran  núm ero lo.s individuos de la p a r t i -  
a de Cucala y en grupos liasta  de ocho y diez 

hombres.»
Se ha  hablado estos dia.s de unos vapores 

sospechosos quo estaban  á la vista  de San 
Cárlos de la  R ápita y  se suponía tra tab an  de 
a lija r arm as. L a  Correspondencia dccia ano­
che lo siguiente:

«No se h a  vuelto  á dar aviso alguno de lo.s 
vapores sospechosos que .se vieron an teayer en 
las aguas de San Cárlos de la  R ápita. Las costas 
están  m uy vigiladas.»

E n  L a  PoU tica  leemos lo siguiente:
«Ya se em piezan á sen tir en C ataluña las con­

secuencias do haber sido prohibida la  publica­
ción de los periódicos carlistas.

De Igualada escriben al Diario de Barcelona 
que los carlistas han prohibido á las diligencias 
la  conducción de toda clase de periódicos, por 
haber sido prohibidos los suyos.»

De L a  Redención de Reus:
«Después de haber exigido una contribución 

al pueblo de la Riera, el cabecilla Quico, con 
una partida  de 200 hombres, se dirig ió  á A lta -  
fulla; pero al ser divisada por los voluntarios 
de este pueblo, tocóse á .somateu y .se puso la 
m blacion en e.stado de defensa, cby’a ac titud  
jastó para que se re tira ran  los carlistas.

—Ayer corrió el rum or de que T ristany, Va- 
Ibis, Cam ats y otros, cou sus partidas reunidas 
formando uu  to ta l de cerca de 1,600 liombres, 
tenian  bloqueado el pueblo de S an ta  Coloma de 
Q ueralt.

Las m ism as partidas parece am enazan á Sar- 
real, si no hacen efectiva la contribución que 
hace algún tiem po exigieron á dicho pueblo.»

De L as P rovincias  do Valencia:
«Según dicen de Tortosa, el jueves al anoche­

cer fué conducido preso al cuarte l de Santo Do­
mingo un sujeto acusado de pertenecer á una 
partida  carli.sta. D uran te sirtrárisito  le seguían 
unos doscientos hom bres pidiendo su m uerte y 
haciendo esfuerzos para arrancarlo  de en tre  los 
voluntarios de la  República que lo custodiaban; 
pero no lo pudieron conseguir, gracias á la  cle- 
cidida defensa de esa fuerza ciudadana, que fué 
am parándolo siem pre, hasta  el extrem o de re­
cibir, acto que les honra mucho, algunos garro ­
tazos asestados al infeliz preso. Hubo á con­
secuencia de ese suceso alguna alarm a y cor­
ridas, y m ás ta rd e  se redujo á prisión á dos ve­
cinos de aquella población, relacionados, se­
gún  se dice, con la presencia del referido perso­
naje.

—E l gobernador de Tarragona ha adm itido 
la  dimi.sion del ayuntam iento de Rocpietas, pue­
blo inm ediato á Tortosa, y nombrado en su 
sustitución  otro de personas de antecedentes li­
berales.

—P ara ev itar un a  sorpresa de parte de los 
carlistas, e l .ayuntamiento de Tortosa h a  re­
suelto  levan tar los lienzos de m uralla  que .se 
derribaron en los prim eros dias de la  revolu­
ción de Setiem bre.»

Llam am os la atención de nuestros Icctore.s 
acerca de las sigu ien tes líneas de E l D iario  
Español, según las cuales so n iega  una vez 
más el hecho de los fusilam ientos de Berga:

«Los diarios de Barcelona, dice, siguen ocu­
pándose de la tom a de Berga por Saballs. Car­
ta s  que .se liabian recibido en aquella ciudad 
decían que no era verdad lo de los fusilam ien­
tos hechos por el jefe carlista  de los voluntarios 
francos.

Una ca rta  de S allen t dice que acababa de lle­
gar allí Morales para presentarse á las au to ri­
dades; que estaba desesperado, y que hab ién­
dole advertido que si continuaba su viaje se ex ­
ponía á ser asesinado por los que le suponían 
tra idor, (mntestó que nada le im portaba perder 
la vida ya quesie le habia quitado la honra, y 
que lo que sen tia  era que habiéndole los carlis­
ta s  puesto en capilla por tres  veces no le hubie­
sen fusilado.»

, C a s t i l l a  .— D ice E l  Im p a re ia l:
«En Lubayo (Santander) se han presentado 

algunos hom bres arm ados al mando de un ta l 
Robles. H an salido fuerzas en su  persecución.»

L eem os en  L a  Política-.
«Lo.s periódicos que anunciaron la llegada á 

M adrid v subsiguiente m archa dcl Sr. Ruiz 
Zorrilla á  sus posesiones castellanas, por poco 
hacen un  flaco servicio al ex-jefo de pelea del 
radicalism o.

Creyendo en la  ex ac titu d  de esa noticia, una

gartú la  carlista  de las varias que vagan  por 
astilla, se pre.sentó hace dos ó tres  dias en 

Tablada, preguntando  por el dueño de la  casa, 
á áuien, por lo v isto, querían  sa ludar cariñosa­
m ente.»

E l adm inistrador les contestó sentia no estu ­
viera allí para  recibirlos como correspondía, y 
el jefe de la p a rtid a  le replicó que menos cum ­
plim ientos y m as dinero, esto es, que se dispu­
siera á en tregarle  cinco m il duros que le hacían 
fa lta  para las urgencias de la guerra.

Respondióles el adraiuLstrador que en la casa 
habia de todo menos dinero, poniendo los g ran e -

(De el Diario de Sau Sebastian.) 
lA v e r  era ofecto de todas las conversaciones 
J.^<uacion ea  que se hallaba la  v illa  do Bcr- 
?® K uya rendición habian  intim ado ayer las 
y ^ g j^ ^ r l is ta s , m andadas .por In a r te ,  Zavala

P^rectj 50 ó 60 voluntarios se habian
encerradó,^j,j^ gji la  iglesia.

Hoy por . ,gañ-ana h a  salido de esta v illa  
una eolumnaqg á fin de ayudar á los vo­
lun tarios, pcTfe ú ltim a  hora so dice que estos 
se Jian rendido s ¡gg carlistas. Ignoram os si 
se ra c ie rta  esta ne¡p;a.>>

(Del Euscaldunas^  Bilbao.)
Ayer por la  m añai, gg recibieron avisos en 

esta v illa  de haberse p rt„g tado  delante de Bcr- 
meo varias partidas faccfuag reunidas, en nú ­
mero, se decia, de unos 46 hombres, que nos 
parece exagerado liallándosé\a villa defendida 
solam ente por unos ochenta voyutarios.

—Varios oficiales é individuos lel batallón  do 
voluntarios auxiliares so preseata>on ayer ta r ­
de a l señor gobernador m ilita r  otóciémlose á 
sa lir en socorro de Bermeo, al t'eneriioticia de
ciertas dificultades, 
tian  para la salida de

ue corría cl rubo r exis­
as tropas.

—^Ayer m añana salió hácia Biirceña una eom- 
pañ ia  de car.abiueros, regresando al anocliecsr; 
a su v ista  huyó la pequeña p.artida facciosa que 
,se encontraba por ese lado.

—Por fa lta  de un vapor que vigila.se la costa, 
no h.ace m ucho tiem po, consiguió un a  p artid a  
carli.sta en tra r en Deva, apodcrándo.se a llí del 
m ateria l de guerra que ten ia  el escaso núm ero 
de voluntarios. Si en las aguas de Bermeo se 
presentase un pequeño vapor apoyando á los 
m ilicianos de la  v illa, la  facción no in ten ta ría  
ataque ninguno, ni se Imbiese acercado.

—Anoche llegó una lancha de Bermeo tr ip u ­
lada por 14 hombres, y  enviada para  dar cuen­
ta  á las autoridades que hab ian  comenzado los 
facciosos á liostilizar á los voluntarios encerra­
dos en la  iglesia de la plaza, sobre la  que h a ­
bian heclio unos cien disparos. Los carli.stas uo 
p erm itian  salir n inguna em barcación del puer­
to, m as la  gente de que hablam os se decidió á 
forzar el paso colocando algunos colchones eu la 
laucha, y lo con.siguió .sin daño alguno. F'urio- 
sos chubascos de granizo obligaban á los carlis­
ta s  á guarecerse en algunas casas.

E sta  m auana h an  .salido algunas fuerzas há­
cia a(¡uclla parto.»

(Del Irurac-bat de Bilbao).
L a Gaceta de hoy  en  la  secc io n d e  n o tic ia s , 

(¡ue de a lg u n o s d ias á' e s ta  p a r te  in se rta  eu 
la  ú ltim a  p la n a , p u b lic a  h o y , e n tre  otra.s, 
la s  s ig u ien te s :

—E l gobernador de Bilbao partic ipa  que los 
carlistas se re tira ro n  de Bermeo al saber ,quc 
iban tropas eu su persecución. Com pleta tra n ­
quilidad.

—Según partes del alcalde de R en te ría  (San 
Sebastian), ayer, á las dos de la ta rd e , .se sintió 
uu nu trido  fiiego de fusilería y algunos disjia- 
ros de cañón en los m ontes de O yarzun, creyén­
dose fuera la  colum na del brigadier M orales.

En el resto  de la provincia no ocurría  no­
vedad.

La organización de los voluntarios m óviles 
se verificaba con gran  rapidez, esperándose que 
para ¡el próxim o domingo form arán unos 300 
nombres.»

ayer tom am os las s i-De E l Im pareial de 
gu ien tes noticias:

«Mientras los carlistas se establecen tran q u i­
lam ente en los puntos de la fron tera  francesa 
que m ás convenientes les parecen ó en tran  y 
salen sin dificultad en Kspaña in troduciendo 
arm as, recursos y elem entos de g u erra , los de­
más españoles que se encuentran  rn  B iarritz y 
San Ju a n  de Luz se han  ris to  precisados á ob­
tener autorización especial para perm anecer en 
aquellas poblaciones.

—C artas de París aseguran que la  ú ltim a 
com pra de arm as efectuada para los carlistas 
ha .sido de 25,000 carabinas Minié al precio de 
20 francos cada una.»

Dice la  Gaceta en .su sección de noticias 
dcl interior;

«El Gobierno, en v ista  de las frecuentes y re-

Setidas in terrupciones que sufre la  línea férrea 
el Norte, y á linde ev itar en lo posiU e los per­

ju ic ios 'que se irrogan al comercio y á la  indus­
tr ia  con la detención de las mercancía.», ha con- 
.cedido á la com pañía de dicha linea un .servicio 
m arírim p de im portación y exportación en bu­
que abanderado en el ex tran jero  en tre lo.s puer­
tos de S antander y Bayona, con escala en Pasa­
jes, por el plazo de un  mes prorogable en el ca­
so de (¡uc las circunstancias lo exigiesen.»

Leemos en E l  Porvenir  de M álaga:
«Se h a  dicho que fren te al puerto  de Mála­

ga h a  cruzado uu vapor que por sns m aniobras 
debia llevar contrabando de g u erra  para  los 
carlistas.»

De los periódicos liberales de C ataluña, 
llegados p or el correo de hoy, tom am os las 
sigu ien tes líneas:

»Se han  recibido cartas de S an ta  Coloma do 
Q ueralt anunciando que los carlistas tienen 
bloqueada aquella población porque su.s habi­
ta n tes  han  resistido el pago de la contribución. 
Los carlistas son pocos, pero bastan tes para 
im pedir que en tre  en aquella v illa  lo m ás p re­
ciso para  la subsistencia. Por ahora la pobla­
ción perm anece firme ep su resolución, pero es 
preciso qne las au toridades piensen en la  m a­
nera de concluir cou estas vejaciones continuas 
que sufren  los pueblos liberales. S in o  se or­
ganizan centros de resistencia, ya de paisanos 
ya de m ilitares; si no se form an grupos arm a­

1
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dos con las poblaciones im portantes para que 
las no bloqueadas puedan acudir al socorro de 
la s  que sufren bloqueo, la  situación de C atalu­
ña llegará  á ser insoportable, no más que por­
que u a  puñado de foragidos que se dan aires de 
po lítica se les an to ja  bloquear y causar extor­
siones.»

S e lee en La Lucha, de G erona:
«Podemos asegurar que una comisión de car­

lis tas han comprado en S anta Eugenia tres 
m ulos y dos en S alt, los que han pagado á un 
a lto  precio y se los han llevado, como es n a tu ­
ra l, a la m ontaña, jun to s con otros que habian 
y a  adquirido. , .

Según los mismos com pradores, esas acém i­
las están  ya destinadas para la a r tille ría  que 
m uy en breve debe rec ib ir Saballs.»

L eem os eu La P o lítica :
«.VI fln tenem os noticia.? del general Nouvilas 

y sus movim iento?, si no de origen oficial, por 
conductos fidedignos.

Las fuerzas carlistas al mando de Dorrega­
ray , Olio y Perilla, bajaron el miércoles pasado 
tic' L agrañ  por Berneilo á S an ta  Cruz de C ani- 
pezu y luego pasaron á Zúñiga y valle de Lariá. 
E n tre  tan to , el general en je fe , Nouvilas, se ha­
llaba ocupado én hacer volar todos los puentes 
del E ga, algunos de la  época rom ana, que fue­
ron respetados en las anteriores guerras civiles, 
y hasta  los de la cárcel de E ste lla  y  Reco­
letos.

E l sábado últim o em prendió el general Nou­
vilas con su colum na l a  m archa para  Acedo y 
paso de A rquijas, y , como se encontraban re­
unidas todas las fuerzas carlistas en Zúñiga, 
creíase qúe, bien en el puente, ó en las biienas 
posiciones de Zúñiga y en trada  de V errabia, se 
hubiese librado una batalla: pero la columna 
del general Nouvilas, tom ándo las precaucioass 
necesarias, pasó el puente sin novedad y  desde 
allí diviké «1 enem igo qu e  se hallaba formado 
ondas nogalcras de Zúñiga. .

El 7 por la m añana m archaron los carlist.ss 
p ara  las A.mezcuas, y el general Nouvilas á su 
alcance. Tam bién la 'co lum nadc Salcedo bajaba 
)or Bernedo eu per.secnciou de la  gente de 
joina.

Los carlistas subieron por el puente de Vito­
ria  para salir á  las Bordas de Loquiz y caer so­
bre Sau M artin.»

Fiando al buen criterio  do nuestros lecto­
res el apreciar debidam ente algunos de los 
porm enores que com prende la  relación que 
vamos á in se rta r, la publicam os ín teg ra , 
m ás que por las noticias que contiene, a lgu­
nas de ellas inexactas, para que so vea cómo 
piensan los liberales que se ba ten , del esta­
do de las fuerzas carlis tas, de su arm am en­
to, .?u organización, etc.

Hé aquí el relato  que encontram os en el 
periódico de Barcelona La Imprenta:

UNA VISITA a l  CAPIT.VN RAFAEL NIQUI,
DE v o l u n t a r io s  d e  TARG.IRONA.

Apenas supe la  feliz llegada de los jefe.? ta r-  
garonistas á es ta  c iu d a d , deseé ver á alguno 
p ara p regun ta rle  por varias particularidades de 
su cautiverio , y pedirle datos acerca del estado 
de la facción carlista . Ayer por hi ta rde  un ve­
cino mió am igo del cap itán  Rafael Niqui, me 
acompañó á casa de este, donde tuvim os la  for­
tu n a  dc hallarle . Recibiónos con la m ayor cor­
tesía  y franqueza, y apenas supo que era pe­
riod ista  y que deseaba hablarle de su cautive­
rio, se prestó  á satisfacerm e y me condujo á una 
sala donde estuvim os solos todos tre.s.

Niqui es un joven de buena es ta tu ra , de ojo 
espontáneo y reflexivo, nervio.so, ágil y fuerte. 
E staba pálido, desencajado y atropellado; ten ia 
la vi.sta hundida y el cuerpo tembloroso, .seña­
les todas en e.sos tem peram entos de haber pasa­
do por agitaciones violentas y por padecimien­
tos horrorosos. «Otro redactor del mismo perió­
dico en que Vd. escribe, me dijo, ha estado ya á 
verme; pero esto no im pedirá que le cuente á 
usted  cuanto recuerdo de estos infaustos dias.» 
—«En efecto, le conteste; sé que un compañero 
mió le ha visto á Vd. y como he leido .su re­
lación, no le hubiera m olestado, si no tuviese 
la  idea dc inform arm e de o tra  clase de datos de 
los que él ha tenido in te résen  .saber.»—«Cuanto 
se diga y se publique sobre estos sucesos, repu­
so él, .será ú til, porque la opinión pública, está 
m uy ofuscada con respecto á esta guerra.

»No quiero significar que pueda volverse en 
triunfo  dc los carlistas, porque esto no lo creo 
posible; solo quisiera que se com prendiera que 
es hora de de.spertar y de trab a jar, porque se. 
duerm e m ucho. ¿Qué quiere Vd. que le diga de 
los suce,sos de Berga? Dos faltas nos perdieron 
allí: la  extensión de la línea que habíam os de 
defender con algunas m alas defensas y la in ­
experiencia ó insuficiencia del com andante que 
no conservó la serenidad, ni tuvo método, ni 
iniciativa. A esto .se agregó tam bién que los 
soldados de San Fernando eran  bisoñes y que 
lo.s paisanos arm ados habian  recibido los fusiles 
el dia antes, lo cual les im posibilitaba de saber­
los m anejar bien. Sin em bargo, preciso e.s decir 
que los carlistas se presen taron  an te Berga co­
mo yo no los habia visto en n inguna de las re ­
petidas ocasiones en que me habia batido con 
ellos, re-sneltos, animosos y arrojados, de un 
modo que á todo.s nos asombró.»— «¿Quiere us­
te d  contarm e, dije, cuántos eran, sus jefes y las 
posiciones que guardaban?»—«De buena gana. 
Habíase concentrado sobre Berga toda la fac­
ción dc C ata luña, en núm ero de unos 5,0()0 
hom bres, al mando superior de Saballs, que es 
su generalísim o. H uguet habia tom ado posicio­
nes oon uno.s 1,200 hom bres en tre Gironella y la 
fáb rica  del rio San Juan , á una legua y media 
de la  población, con el objeto de cerrar el paso 
á  C abrinetty , que estaba en P ra ts  de Llusanés. 
T ristany se colocó en Aviá con unos 1,500 p a rá  
d ispu tar el pa.so á cualquier colum na que lle­
gase por la parte  de Ca.serras ó dc Cardona, y 
Saballs desde el H ostal del Bou, á medio tiro  
de Berga, m andaba el asalto de la villa. La.s 
fuerzas carlistas que .se no.s echaron encim a 
fueron unos 2,500 hom bres con los zuavos pon­
tificios, m andados todos por M iret, Cadiraire 
(hijo), N asratat. Vila de P ra t y algnn  otro.»

—«¿Está Vd. bien seguro dé que eran tantos? 
le dije. No .se habia dicho h as ta  ahora que Tris­
ta n y  estuviese allí.»—«Pues sé que estaba, y 
sobre todo que eran  cinco m il, porque hoy ha 
llegado mi esposa de Ripoll, á donde habia ido 
á  saber nuevas de m í, y habiendo hallado á Sa- 
balls, este le ha dicho que no se adm irase de 
que nos hubiésem os entregado, porque era im ­
posible resis tir á  sus cinco m il hombres, ayud.a- 
dos del petróleo. S in  em bargo, yo le ju ro  a us­
ted  que uo hubieran  en trado , si'liubiésem os te­
nido dirección y todos se hubiesen defendido 
como no.?otro?. Cuando yo me replegué en el 
tam bor dc una calle p rincipal, defendiendo des­
esperadam ente la  avenida, no habia un carlista  
quo se a trev iera  á p resen tar la cara. Siu em ­
bargo, al ver los quintos que las balas enem igas 
atrave.sabííu de p a rte  á p a rte  el tam bor, (jue 
era débil, se e.spantaron y no hacian sino excla­
m ar: «¡av capitán , que ván am ata rnos á  todo.s!» 
A hora dígam e Vd. si es posible defenderse con 
gen te tan  asu-stada. A pesar dc esto resistim os 
todo el tiem po que pude, y tan  solo me re tiré  
a l cuarte l cuando oi el toque do retirada. No 
puede Vd. im aginar con qué ira  mo reiilogué. 
Mi corazón bram aba de coraje, porque habian

pasado cosas graves desde el principio del a ta ­
que. Habia puntos im portantes que e.stuvieron 
defendidos largo rato por un hombre solo. En 
una carga qúO di, mo m ataron  nu corneta des­
de una casa que estaba dentro de nuestras mis­
mas posiciones.

♦Cuando estFi'e de regre.so en el cuartel, pro­
siguió, liallé al com andante, y re.solvimos de­
fendernos hasta  el últim o momento. Yo anim a­
ba á los mios, diciéndoles que aguantasen, que 
teníam os cerca una colunina, pero mis palabras 
no bastaban p ara  reanim ar á defensores que ea- 
rccian de dirección.

»Sin em bargo, quedé helado dc te rro r al ver 
el cuarte l lleno de señoras y de-aiños que so ha­
bian refugiado en él, porque desde luego pude 
ver el inm enso perjuicio quo nos harían. E s ta ­
ban todos espantados, y cogiéndose de los de­
fensores , les g ritaban  llorando quo tuviesen 
compasión de ellos; que no tirasen  m ás; que se 
rindiesen, pues de lo contrario  todos m orirían 
allí quem ados vivos. In terpelé  indignado al co­
m andante, quejándom e de que luiliiesc perm i­
tido en tra r a aquellas fam ilias, y me contestó 
que habian  entrado sin que él supiera cómo. 
Calcule Vd. si hahia desbarajuste. E n tre tan to , 
fortificábamos la  p u erta  con una g ran  b.árrica- 
da, con la  idea de hacernos m a ta r en e l  sitio. 
De Tepénte oí en la  to rre  del cuartel toques do 
llam ada y alto  el fuego y me llegó la  noticia de 
que el com andante estalla capitulando.

»Asiistado y fuera de m í, corrí á la torre , y 
encarándom e con el com andante le pregunto  
con qué derecho había hecho esto sin consultar­
lo con los oficiales. H alléle rodeado de varios 
pai.sanos qne le hacian presión y le g ritaban 
que no habia más rem edio que cajiitular. Yo 
m anifesté que no cap itu laría , á ló cual repuso 
uno que bien .se conocía que no ten ia  nada que 
perder. Cuando supo el tex to  de la 'c ap itn la - 
cion, ine negué á aceptarla, y  entreteniendo á 
los carlistas, hice p reparar mi gente para c.sca- 
parm e con ella por la puerta  trase ra  del cuar­
te l, cuyas llaves ten ia  en su bolsillo mi alférez 
que estaba á m i lado.

»De repente se nos p resen ta el cabecilla Mi­
re t, y nos dice que todo e?tá term inado y que es 
preci.so acep tar la capitulación. Sorprendido mi 
alférez, exclam a: «¿por dónde hacn trado  usted? 
—Por la  puerta  trasera , le contesta él sonrien­
do.—¿Y quién le lia abierto, si yo tengo las lla­
ves en los bolsillos?—Esto es cosa mia, con­
testa.»

»Lo más .sorprendente es que yo ten ia coloca­
das centinelas en un ja rd ín  y no habian dado 
aviso. Después supe que se habian manflado re­
tira r  por e com andante. K pesar de la presen­
cia Miret, yo e.staba con ánimo aun de in ten ta r 
escaparm e, y eu voz baja encargaba que .se re­
uniese lagen te . Pero se me acerca un vo lunta­
rio y me dice: «Tode está perdido, capitán. Los 
trabucaires guardan la puerta  de e.scape.» Al 
oir esto, no tuve m ás remedio que entregarm e. 
Sin em bargo, no crea Vd. que la  defensa no les 
costara m ucho á los carlistas, pues ellos m is­
mos me confesaron que habian enterrado sesen­
ta  m uertos, en tre  elos el cabecilla Cadiraire, 
retirando  cien heridos. Mis voluntarios se b a ­
tieron con arrojo, y  como los enemigos nos em ­
bestían denodadaincnte, liaeíamos muchos blan­
cos. El furor con que se han cebado en ellos, 
añadiendo la barbaridad del torm ento á la deí 
fusilam iento, proviene de e.sto. No les oia lia- 
blar de nosotros qne no fuera con rabia concen­
trada, diciendo m il patrañas á cual más ab.sur- 
dns. Sin em bargo, en justificación d e s ú s  fusi­
lam ientos dijeron que habian  in ten tado  esca­
parse.

Yo lio vi estas bárbaras ejecuciones, porque 
me hubiera m atado despeñándome de horror ó 
me hubiera liecho fusilar, arrojándom e en tre 
los mios. ¡De.sdichados, desdichados vo lunta­
rio?, víctim as de las feroces costum bres de los 
carlistas.»

—«Pues dígam e Vd. ahora á qué .?e debe que 
escapara Vd. Q uisiera que me lo explicara con 
todos sus detalles.»—«Voy á com placerle á Vd. 
La prim era fortuna que tuve  fue que no llevaba 
franja verde en el pantalón, porque la prim era 
cosa que buscaron los carlistas fué á los oficia­
les de Targarona. Así es que al pasar por en tre  
ellos me m iraban los pantalones, y al ver que 
los llevaba como los oficiales de ejército, me de­
jaban  incorporar con estos. De.spues no piule 
ocu ltar que les m andaba; ]>cro apoyándome en 
lo que habia observado de la franja, aseguré 
enérgicam ente que era oficial del ejército in ­
corporado. Los carlistas vacilaban on creerm e y 
tom aron ju ram ento  á los oficiales prisioneros de 
San Fernando, quienes unánim em ente ju raron  
varias veces que pertenecía á su m ism a clase. 
Pero lo que me sirvió tam bién fué haber podido 
hab lar con el hijo del infante 1). Enrique, yendo 
de camino, Díjcle que habia conocicfo á sn  pa­
dre; que ños liabíamos tratado^ y que si esto 
me valia, le suplicaba que tuvie.s'e compasión, 
no de m í sino de m is hijos. A esto me contestó 
él todo conmovido: «¡Ah! ya sé lo que es perder 
á un padre.»

»Entonces me aseguró que baria todo lo posi­
ble para salvarm e, y fue á ver á Saballs y á don 
Alfonso. Toda la  saña estaba concentrada en 
mí. A los oficiales les tra tab an  con gran  consi­
deración, asegurándoles que no teniaii nada 
que tem er.

«Les m im aban, les obsequiaban, ya se entien­
de cuanto  puede hacor.se con im prisionero. .A 
mí llegaron á ponerm e en capilla, donde cre­
yendo que lialiia llegado m i ú ltim a hora , llamé 
ál cu ra castrense de San Fernando, tam bién 
prisionero, y le rogué que no me dejara un  mo­
m ento y que en tregara  á m i pobre m ujer é hi­
jos, coiiio últim o recuerdo n n o , unos sesenta 
duros que habia podido ocultar. A fortunhda- 
m eute, el hijo dcl infante me salvó. Se tomó de 
nuevo ju ram ento  á los oficiales dc <(ue yo per­
tenecía al ejército, me lo hicieron ju ra r  á mí, y 
al tin m e.concedieron la  vida. ¡Cuan agradeci­
do estoy á los oficiales de San Fernando! H u­
biera bastado una vacilación suya para perder­
me irrem isiblem ente. Saball.s g ritaba  que .se 
me habia dc m atar, porque los cipayos a rran ­
caban los ojos de los heridos carlistas. ¡Cuántas 
horas de terror!»

—«¿Y qué le parece á Vd. de los carlista?, do 
su organización, de sn gente y do sus oficiales? 
Yo supongo que Vd-, como m ilita r, no habrá 
podido ménos dc hacer algunas observaciones. 
¿Y los curas, qué hacen? ¿Y las poblaciones? 
¿Tienen esperanzas de vencer luego los carlis­
ta.?? ¿Las fundan en algo?»

— I Quien d iga que los carli.stas no están  bien 
organizados fa lta  á la verdad, me contestó Ni* 
qui. E stán  organizados por batallones y por bri­
gadas, y los batallones divididos en com pañías 
y escuadras. Cada batallón  tiene unas 60(J p la­
zas y va arm ado de chassepots, berdaus v rc -  
m ingtous. La oficialidad os más num erosa que 
en tre  nosotros, eu térm inos que el corneta de 
órdenes dc SabalLs es un  ten ien te .

♦Todos van uniform ados y  son gen te de 20 
á 40 años, robustos, fuertes y  dc buen a.speoto. 
L levan un a  com pañía de nnos cien hom bres de 
zuavos del Papa, en su m ayor parte  franceses é 
italianos, muy buenos mozos y valientes. Entre 
estos hay un ten ien te  que es n a tu ra l de Vilasar. 
En la in fan tería  va una com pañía' de cliiqu i- 
Uüs, mas trem enda que las otras, á la  cual lla­
m an de .xrecaté.» Los trabucaires van mezcla­
dos en la infantería. Todos los carlistas están  
m uy disciplinado? y guardan  los mismos usos 
m ií'itares ( ue nosotros. Saballs lleva un num o- 
ro.so y b rillan te  estado m ayor, con u n a  escolta 
de ochenta lanceros, de aspecto im ponente. 
Tienen dos piezas do m ontaña de sistem a an ti­
guo y dc bronce y  uu tren  de bombas de fábrica 
para ' arro jar petróleo que llcvaii cargado eu

una? mulos. Cuando quieren incendiar, recogen 
por medio de pregones tado el petróleo de los 
pueblos comarcanos. Éstas bombas las m anejan 
lud istin ta inante zuavos pontificios y volunta 
rios catalanes. E l petróleo es muy popular entre 
ellos, (le modo que al en tra r en Berga lo vito­
reaban. 'Va con ellos un  capellán, armn<lo de 
rcw olver y sediento J e  fusilam ientos, y otro 
que es m ariscal de campo. E ntre ellos el g ran­
de hombre es Saballs, pero H uguet tiene tam ­
bién m uclia reputación.

♦Cuando llegan á una población el pueblo en 
masa les sale al encuentro, acompañado do to­
das las autoridades y sobre todo de los Curas, 
se echan las cam panas á vuelo y después dc la  
comida se da uu grau  besamanos al cual acu­
den todos los hab itan tes. Doña Blanca es una 
señora de pequeña es ta tu ra , morena, poca 
agraciada y de Icugua chapurrada. Todos los 
carlistas la respetan , tra tándo la  como verdade­
ra  princesa. Saballs e? el mi.smo Jiombrc que 
sus re tra tos nos presentan.

«Todos tienen g ran  confianza en el éxito, es­
perando (|ue dentro de pocos dias en tra rán  en 
Barcelona desde tlondo pa.sarán á .Madrid. Fún- 
daase]en la indisciplina del ejército, en lo biso- 
ño dedos cuerpos francos y en ([ue la  república 
caerá luego y el pueblo los llam ará para que 
sa lven  eí orden y la religión.»

—¿Sabe 'Vd. qué fué de las fuerzas carlistas 
cuando term ino la rendición de Berga?—Sí, se­
ñor. Desde luego T ristany volvió con su gente 
á su  acantonam iento; H uguet desfiló hácia los 
suyos, y las restan tes fuerzas continuaron hasta 
Bagá, donde N asratat, Miret y Vila de P ra t se 
m archaron con sus partidas, quedando Saballs 
con un batallón  dc guias, los zuavos,'la  artille ­
ría  y las bombas de petróleo. Estando nosotros 
pri.sioneros les llegaron dos bombas más nuevas 
y flam antes.»

D urante este diálogo habian entrado otras 
personas, y conociendo que no podia perm ane­
cer m ás tiem po allí, di las gracias al Sr. Niqui, 
me de.sbedí y  me dirig í á la redacción de La 
Imprenta, donde he procurado derram ar en el 
papel lo que acababa de oír.—Luis C a r r e r a s .

C O M IS IO N  P E R M A N E N T E  

DK I.A  a s a m b l e a . 

í S c j a n d a  s e s i ó n . )

A nteayer á las tres y m edia, y con asistencia 
del señor m inistro  de 'E.stado, celebró la  comi­
sión perm anente dc la  Asam blea su segunda 
sesión.

Leifia el ac ta  de la anterior, y  aprobada des­
pués de dos rectificaciones, se aprobaron asi­
mismo varios dictám enes relativos á la-biblio­
teca y archivo do Palacio, usando después de la 
palabra el Sr. Romero Ortiz. T.lainó la  atención 
dcl Gobierno .sobre destituciones do A yunta­
m ientos en G ranada y otras provincia?, a?í co­
mo sobre la formación de varias fuerzas en Ga­
licia, á lá? que, no el gobernador, sino el capi­
tán  general interino , ha entregado fusiles, 
cuantío es lo cierto que ni antes ni después ha 
peligrado el orden, ni hay facciosos á quienes 
com batir.

Dijo que recorrian los pueb los, y puelilos 
com pletam ente inofensivos, obedeciendo, no á 
la.s autoridades m unicipales, sino á ju n ta s , co­
m ités y corporaciones sin ca rácter legal. Mani­
festó (fue en estas condiciones era im¡)osible 
toda elección libre, y que los que no quisieran 
provocar coiiliictos,'tendrían , dados estos an te­
cedentes, que re tira r sus candidaturas. Hizo 
constar, por últim o, que en estos avi.sos, no hay 
hostilidad ni acusación al Gobierno.

Contestó el Sr. Ca?telar, diciendo que el Go­
bierno quiere unas cléccioncs com pletam ente 
libres: que otros Gobiernos han tenido la mi­
sión de tra e r  m ayorías (iiie lo? .sostengan, pero 
que e.ste .solo aspira á que el país tenga su ver­
dadera representación en la  Asamblea. Que la 
cuestión de Diputaciones y A yuntam ientos, h a  
sido la  gran  cuestión desde el prim er dia, y que 
eu general se ha dom inado, luin cuando que­
den perturbacione.s puram ente acciíieutalcs.

Que todo puede vcncer.sc fácilm ente, excepto 
la  costum bre, y que hay cu K.spaña, porde.sgra- 
cia, la de varia rtodas las corporacioncspopularos 
ai m enor cambio de política, citando varios de
c.stos precedentes históricos. .A.seguró al Sr. Ro­
mero Ortiz que tom aría nota de sus reclam a­
ciones, y que las som etería hoy mismo al Con­
sejo de m inistros, donde serian atendidas en 
todo lo que valen. Se lam entó de que se ha­
blase de retraim iento , y  expresó su  esperan­
za de que el Sr. Romero Ortiz honrase con su 
palabra y su talento  la próxim a Asam blea Cons­
titu y en te .

Rectificaron brevem ente los Sres. Romero Or­
tiz y Castelar.

Lsó después de la palabra el Sr. Sardoal, con 
m otivo de las alusiones que le habia dirigido el 
Sr. Romero O rtiz, .sobre abuso de fuerzas irre­
gulares y  separaciones violentas de ayunta­
m ientos én  G ranada, fijándose principalm ente 
en el de S an ta  Fé. Explanó con e.ste m otivo los 
hechos de que se habia ocupado en la .sesión 
anterior, auncfue insistiendo repetidas veces en 
que no era su ánimo m ortificar en lo más m íni­
mo al Sr. Castelar, á  quien aprecia y conside­
ra, y que tampoco tiene quejas del Sr. P íy  
M argall, porque de todas m aneras, los esfuer­
zos del .señor m inistro de la Gobernación y los 
bueno.? deseos del Sr. C astelar son estériles, 
porque sus órdenes uo se obedecen, y las fuer­
zas republicanas continúan recorriendo los 
pueblos, quitando  ayuntam ientos, estableciendo 
com ités y doiiiinando por la fuerza en todo el 
d istrito , aunque es escasísimo el núm ero de fe­
derales.

Añadió que si no se ponía correctivo á c.stos 
procedimientos, tendría, aunque con sentim ien­
to, q\ie re tira r  su candidatura, porque la lucha 
era absolutam ente imposible.

Contestó el Sr. C astelar en térm inos análogos 
á los em pleados anteriorm ente contestando al 
Sr. Romero Ortiz: aseguró que el Gobierno 
m an tend ría  la liberiad á  todo trance, y que allí 
donde no pudiera establecer el órden, suspende­
ría la elección. Expresó profundo sentim iento 
de que se hablara de retraim iento, al que siem ­
pre se haoia opuesto.

Usó despucs el señor general Izquierdo de la  
palabra p ara  t ra ta r  de nuevo la  cuestión de a r­
tillería . Dijo que sólo la consideraba bajo el 
lunto  de v ista  de la  ciencia: citó el- hecho que 
e l ia h ia  ri^ferído el general Contreras de una 

acción en C ataluña, en la q u e  .se obtuvo la  vic­
to ria  cuando estaba casi perdida, gracias á la  
preseiiqia de oficiales facultativos que se ha lla ­
ran aceidentalm ente en el (lampo, y que pudie­

ron d irig ir los disparos de dos cañones, ántes 
apéúft.s utilizados contra los carlistas.

Conte'stÓ el Sr. C astelar dando esperanzas de 
que pronto se resolvería dicha cuestión de una 
m anera com pletam ente satisíactoria , quedando 
á salvo la  honra del Gobierno, la de “la  Asam­
blea, la. del Gobierno anterior, por cuyo decoro 
m ira  eí ac tua l como por el suyo propio, y el del 
cuerpo de, artillería ; pero rogo que no se le 
aprem iase , para dar m as esplicaciones. T rató 
tam bién  la cuestión del ejército en general, y 
aseguró que la  di.sciplina estaba restablecida 
é ú  C a ta luña por completo, leyendo, en compro- 
baiHon, algunos docum entos, y  relatando la.s 
m edidiii del general Velarde. que tan  brillantes 
resultados han producido. _

Explanó la  .situación especialísima en que se 
baila  este Gobierno, que h a  recibido su au tori­
dad rlc uu a  .V-samblca sóbé.ratia, y que h a  dc re -  
siguárlii en breve ante uuas Córtes C onstitu­

yentes, no .siendo, por lo tan to , más que un  Go- 
’bierno de transición, y careciendo de todo po­
der d ictatorial. Dijo que ea España, asegúrese 
lo que se quiera, habría, por una parte , libertad, 
dereclios, dem ocracia; p(/í otfaj orden, au tori­
dad, Gobierno: pero qiie para conseguir lo p ri­
mero se han  nece.sitado muchos años, muciios 
esfuerzos y muchos sacrificios, y que a  raíz de 
uu trastorno  tan  fundam ental como el que se 
ha verificado en el órden político, no puede 
im provisarse lo segundo, aunque mucho se ha 
conseguido: quo C ataluña está tran q u ila , la 
disciplina im pera ya. E xtrem adura , donde hubo 
grandes perturbaciones, ha entrado en inarclia 
regular, gracias á la energía de los m inistros de 
Gobernación y Gracia y Justicia . Aplicando e.s­
tas ideas generales á la cuestión de artillería , 
dijo que se han de conciliar todos los intereses 
y todos los derechos; qne él reconoce la  im por­
tancia ex trem a de la  a rtillería  en los éjército.s 
m odernos, citando varios hechos en prueba de 
estos asertos.

Rectificaron los Sres. Izquierdo y Castelito*
El Sr. Salaverría explanó las consideraciones 

que habia aducido en la sesión anterior.
Dijo que el Gobierno actual era responsable 

de todas la-s perturbaciones que han surgido 
despucs de proclam ada la  República, porque 
recibió unTpaís perfectam ente ordenado: (¡ue Si 
se proclam o la  República con ta n ta  facilidad y 
sin que nadie se opusiera eu el Parlam ento, fué 
porque se creyó que de este modo se cv itárian  
conflictos y desórdenes; que si los republicanos 
hubiesen \xíicido en las calles y en lu d ia  arm a­
da, entonces mada de lo que hoy sucede seria  de 
ex trañar; pero quo el sistem a ac tua l no ha ve­
nido de abajo arriba, sino de arriba abajo.

Agregó que np necesita él Gobierno facu lta­
des dictoriales, ni facultades legislativa.? para 
hacer eí orden y para  gobernar. La Asamblea es 
la que forja la ley, y el Gobierno la aplica: el 
uno tiene el pensam iento, el otro la  voluntad, y 
aí Gobierno le basta  quere rpara  hacer elórdeñ. 
P rueba de ello e.s lo ocurrido con el ejército de 
C ataluña, donde ha bastado la volun tad  y la 
energía dcl general Velarde para restableceí la 
disciplina; y s ita n  fácilm ente se ha restablecido, 
ántes debió restablecerse, y e.s respon.sabilidaií 
grande no haberlo hecho ántes. En sum a, que 
al Gobierno lo basta  tener volunta l.

Hace consideraciones sobre los desórdenes ge­
nerales que existen en toda España y además al­
gunos casos en particu lar, acerca de los que in­
siste.

Concluye diciendo que si hay energía y Go­
bierno, la Europa nos reconocerá; en trc 'tan to  
será imposible.

Contestó extensam ente el Sr. C astelar sobre
lo.s varios puntos tratados por el Sr. Salaverría; 
sobre el reconocimiento de la  República, el es­
tado in terior y la  dusciplina dcl ejército.

Dice dcl prim ero que ol reconocimiento de­
pende, no (le la volun tad  de las dem ás naciones 
que hoy están en buenas relaciones con nosotros 
sino de' nuestros projiios actos.

A grega una vez más que el Gobierno h ará  el 
órden como ha restablecido ya la disciplina.

Usaron brevem ente de la  palabra los señores 
Cala, F ig u ero lay  Esteban Collantes.

Se levantó la .sesión á las ocho y cuarto.

Con motivo do la solem nidad del dia, se 
anticipó al m iércoles la reunión do la liomi- 
sion perm anente de la .Ysamblea ou vez de 
colebrar.se ol juéves como se habia acordado 
an teriorm ente. Ihi esta  reunión, como po­
drán ver nuestros lectores en el extracto  que 
en otro lugar publicam os, se habló ex tensa­
m ente do la cuestión de órden público, la 
m ás im portante en los m omentos presentes; 
pero sin tom ar acuerdo alguno ni anunciar 
n inguna m edida que pudiera poner rem e­
dio á los graves m ales que am enazan á E s­
paña. Más atentos quo al bioii do la pátria , 
a l in terés personal en las próxim as eleccio­
nes, tra tó se  sobre todo de si hadiria libertad 
bastan te  para quo los partidos quo por espa­
cio de tan tos años hau afrentado y em pobre­
cido á España puedan ir á las urna.s á conti­
nuar esc juego que tantos y tan  repetidos 
m ales produce; la  cuestión, pues, sobre que 
m ás se d iscu tió , fué la de reposición de 
ayuntam ientos, que el poder cen tral no pue­
de conseguir restablecer en su sitio, de don­
de han sido arrojados (lor las masas federa­
les, m ás am igas de la ley de la fuerza que dc 
la fuerza do la ley.

E l Sr. C astelar, que como el Sr. F igueras, 
uo es escaso en prom eter, aseguró que los 
deseos de todos los candidatos serian cum ­
plidos, prom etiendo que no habría  eleccio­
nes allí donde los A yuntam ientos no estu ­
viesen repuestos, prom esa que no podrá 
cum plir á ménos que no se suspenda en me­
dia Esjiaña el ejercicio del sufragio univer­
sal y  queden las C onstituyentes reducidas á 
contar solam ente en su seno á  los diputados 
de la provincia de M adrid, única en que por 
ahora no hay perturbación alguna, y  en don­
de á pesar de los deseos de los in transigen­
tes, funcionan un A yuntam iento y  una Di­
putación provincial de legal procedencia.

A ú ltim a hora el Sr, lís tébau  Collantes, 
habló do la situación del Clero, y  recordó 
que todavía pesan|sobrc él los decretos injus­
tos quo le exigen el ju ram ento , ya abolido 
para las dem ás clases, líl Sr. Castelar dijo 
que hahia una ley que se refería á este 
asunto , ley qne él no podia modificar, pro­
m etiendo, sin em bargo, ocuparse en esta 
cuestión á la m ayor brevedad.

Parécenos que puede ahorrarse este traba­
jo  S. l í .  federal; la abolición del ju ram ento  
sin «1 -pago de sus haberes al Clero no tiene 
im portancia alguna: manifiesto si e s tá  dis­
puesto á rem ediar la  g ran in justic ia  que pe­
sa sobre la Ig lesia, com pletam ente despoja­
da, y  deje lo demás, que sólo sou perillos, siu 
valor alguno. ■

E n  rosúmen, 'esta reunión, tan  estéril co­
mo la  anterior, quedó disuelta  sin tom ar me­
dida alguna; clCrobierno pasará una semana 
m ás, y  así irá, poco á p o c o , acercándose al 
plazo en que h a  de ten e r unas Córtes pro­
p ias, quitándose el peso de la  comisión per­
m anente, que, como expresión de la .\sa m -‘ 
b lea actual, todavía le m olesta y  em baraza.

Cuando el general P rim , sin m ás motivo 
que su voluntad, entonces soberana, acordó 
enviar á  Méjico una em bajada, qne ni habia 
pedido el Gobierno de aquella an tig u a  pro­
vincia española, ni hahia necesidad de en­
viar, toda vez que desde el año 62 teníam os 
in terrum pidas nuestras relaciones con aquel 
país, la m ayoría do los periódicos censuró 
aquella m edida, quo con ra-zon consideraban 
como un acto depresivo para  España,' que no 
produciría efecto alguno. Ahora los sucesos 
han venido á dar la  razón á los que así jien- 
saban; vean nuestros lectores lo que sobre 
esto dice La Política  de anoche:

. E l m inistro pleninoteneinrio de quien dice 
hov E l J'ni]krcial haber dim itido su cargo per 
m otivos que causarán sensación en cuanto  sean

conocidos, es el Sr. Herreros de Tejada, que re- 
presentaba á España en Méjico.

Como era na tu ra l, dada la precipitación y la  
im prudencia con que se le confió e.?e cargo, siu 
que Méjico pensara entonces ni haya pensado 
despue:) en enviar representante alguno suyo á 

_M aírid, el .Sr. H erreros Je Tejada estaba allí 
'b astan te  desconsiderado.

E sta de.sconsideracion ha subido de punto  at 
saberse eu Méjico (¡ue se habia c.?tablecido en 
España u n a  nueva forma de gobierno, y que el 
Sr. Herreros, represen tan te de la m onarquía, se 
quedaba allí representando á la república, co­
mo si ta l cosa.

Ha habido, pues, 'm anifestaciones de sim pa­
tía  hácia la  indepcndcucia de las .Antillas, de­
m ostraciones de menosprecio a l ex-represeu-, 
ta n te  de la m onarquía, y algunos (licen que 
hasta  preparativos de espedidones filibusteras 
contra Cuba, por todo lo cual el senador g rana­
dino ha tom ado el partido de largarse á los Es- 
tados-Uiiidos, v desde Nueva-York form ular la  
dim isión del 'inútil, pero bien retribuido cargo 
que desempeñaba.

8 i la enem iga contra España y los insu ltas al 
que al fin e ra  represent-antq de ella en Méjico 
hubieran pasado á mayores, seria cosa de indig­
narse; sino, e.s cosa de reírse de la  diplom acia y  
de los diplomáticos que no hab ian  previsto lo 
que todo ol mundo ^irevia habia de siicederles 
eu la m ejicana tie rra , ensoberbecida desde que 
e l m alogrado jefe d'él radicalism o la  dejó en 
1862 salirse con la  suya.»

E l Norte de 1'alladolid, que no es jicriódi-: 
co c a r l is ta , publica una larga c a rta  de su 
corresponsal do ¡salam anca, refiriendo los 
hechos acontecidos en estos dias on dicha 
ciudad, que está  escandalizada do lo que ha 
visto.

Dc ella extractam os las s igu ien tes no ti­
cias:

En la noche del sábado una docena do 
homlires salieron de una taberna  y  fueron á 
g rita r  y á am enazar á los Padres jesu ítas á 
la puerta  dol serain-ario.

l í l  gobernador, advertido de todo, no to ­
mó disposición alguna.

E l domingo por la noclio, varias gen tes 
que habian estado de m eriem la y boreacheni 
repitieron las escenas del dia an terior, go l- 
icaron las puertas del semiuario y forzaron 
as cerraduras, ocasionando un gran  escán­

dalo. l í l  gobernador , cediendo á gestiones 
repetidas , envió entonces dos parejas de 
guardias de órden público.

A la s  onco do la noche del lunes, uims 
veinte hom bres que salieron de nn café qui­
sieron proceder por sí á la  expulsión d é lo s , 
relig iosos;'e l m ártes, en in'imero do veinte á 
tre in ta , fueron al sem inario, promovieron 
un gran  cscáiidulo, entraron eu la casa con 
m aneras insu ltan tes, y  significaron á los P a­
dres la órden de evacuarle.

Como estos bandidos á quienes se ha  lla­
mado en los partes oficiales, eran tan
pocos, los grupos de vecinos houracloñ que 
estaban reunidos presenciando el escándalo, 
empezaron á m anifestar su indignación, y  
las m ujeres apellidaron á  los federales albo­
rotadores con los dictados de ladrones, bor­
rachos, granujas, e tc ., lo qne hizo tem er un 
conflicto.

La autoridad brilló por su ausencia; una 
comisión dc estudiantes dc m edicina, dere­
cho Y le tras  fué á  pro testar delante del go­
bernador con tra  la  iniquidad com etida con­
tra  uu establecim iento de enseñanza, y solo 
obtuvieron la  respuesta de que los am igos 
de los jesu itas eran los provocadores de 
todo.

Toda Salam anca', ménos nn escaso y  vil 
populacho, está  indignada y so apresura á 
ofrecer á los expulsos toda suerte dc con­
suelos y  sim patías.

Bi algo pudiera causarnos indignación eu 
estos tiem pos, nos la produciría muy grainie 
la m anera de que se valen ciertos periódi­
cos para cohonestar los atentados de su 
gen te . Lean nuestros abonados las sigu ien­
tes  líneas escritas por un periódico do Barce­
lona contra la  apertu ra  de las Ig lesias con­
vertidas en cuarteles:

«Con motivo de la  reunión de parroquianos 
de Ssn Jaim e qus hoy debe ten er lugar _cn el- 
Salón de Ciento, corrió la  voz ayer por i-i ve­
cindad de que se tra tab a  de pedir que se abries» 
de nuevo la  Iglesia al culto. Los que esto de­
cían se apoyaban en noticias particu lares y en 
un suelto de fondo m u y  vi m ien to  que habia pu­
blicado por la m añana ' el Diario de Barcelona 
clamando contra la ocupación de las Iglesias 
por ilegal é injusta. A lgunos vecinos se presen­
taron en esta redacélon suplicándonos que p i­
diéramos que los voluntarios continuasen ocu­
pando el edificio de San .Taime, fundándose en 
que el feroz carácter que han dado á la  guerra 
civil los escesos de Berga hacen sum am ente pe­
ligrosa la existencia do esta Iglesia, situada de­
m asiado cerca dc los edificios y alm acenes im­
portantes que no podriaii meuo's de esperim en- 
ta r  inmensos perjuicios en el caso de que a lg u ­
na nueva barbaridad dc los carlistas llevara 
desgraciadam ente los ánimo? indignados á 
ciertos actos siempre lam entables. Las perso­
nas dc las cuales nos hacemos eco ascgiiran (¡úr 
desde que los voluntarios vienen oeiipaiido a 
San Jaim e los vecino.? gozan de  una tran q u ili­
dad y .seguridad que di.stalran iiuiclio d e te n e r  
al saber los inhum anos fusilam ientos de Ripoll 
Y Berga. Nosotros por nuestra  p arte  nos concre­
tarem os á añadir que las au toridades deben 
prescindir en circunstancias como estas dc los 
arrebatos de cólera de la prensa a lfonsinay  a te ­
nerse á lo que aconseja la  prudencia y la expe­
riencia.»

Loemos en un periódico de A'alladolid:
«En un  pueblo de esta provincia, el dia que 

se proclamó la República, se presentaron á la 
puerta  de la escuela unos cuantos ciudadanos, 
y al gritar/'.lííTg'o la instrucción! dispararon un  
trabuca'/.o sobre la lápida que decia: Escuela de 
instrucción prim aria, la  cual arrancaron é lu ­
cieron pedazos. Pues hoy debemos de añadir, 
que aquellos ilustrados 'individuos se apodera­
ron de íos tin teros de plomo que el m aestro ha­
bia m andado em butir en las mesas de los n i­
ños, y  ¡admírense nuestros lectores! los convir­
tieron  en postas para  cargar sus trabuco.?. Tan 
singular hazaña se llevó á cabo en presencia 
del alcalde, qne sin d uda  alguua'sé, hallaba 'm uy 
conforme con lo.s nuevo? procedim ientos p ara  
íú stru ir y m oralizar al pueblo.»

No se d irá que la  aparición de la Repúbli­
ca no es saludada por sus dignos satélites 
con todo el fervor de unos hom bres ilustra­
dos (¡ae suspiran por el m ojoram iento do la 
instrucción púhlitki.

Ejem plos de ta l barbárie no se dan iii en 
Guinea.

E l coiitraliiiirante Br. V iñalet y  su ayu­
dante e l Br. N avarrete, (¡uo se oucontraban

Ayuntamiento de Madrid
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presos en M álaga por haber tomado parte cu 
c l alzam iento carlis ta , se han  fugado, según 
dicen varios periódicos, refugiándose eu G i- 
b raltar.

Tenemos la satisfacción de anunciar á 
nuestros lectores que el jefe carlis ta  Sr. Ctis- 
tillo , quo so encuentra o;i el H ospital Mili­
ta r  á consecuencia do laa graves lioridas que 
recibió eu el encuentro de B ueudii, ha  po­
dido abandonar ei lecho, encontrándose va 
b astan te  bien.

f.

Muy en breve saldrán para Canaria.» los 
risioneros carlistas que hace algunos dias 
legaron á  Madrid procedentes de Zaragoza 

V pertenecien tes á  la partida que m andaban 
los Sres. M ontañés y  cl hijo del conde de 
Sobradiel; estos dos ex tingu irán  sus conde­
nas en uno de los presidios de España.

Leemos en la Gaceta:
«En el dia de ayer han salido de Cádiz para 

la  Habana, á bordo dél vapor M adrid, 400 p ri­
sioneros carlistas destinado» á aquel ejército. 
Son escoltados por un  oficial y 15 hom bres de 
in fan tería  de m arina, quedando en dicha ciu­
dad para em barcarse en el vapor Alicante 133 
prisioneros restantes.»

Todavía estam os esperando la contesta­
ción de L a  Igua ldad  acerca de la  legalidad 
de esta m edida, que en otro tiem po fué du­
ram ente com batida por los periódicos repu­
blicanos.

Parece sor que por fin se ha podido con­
ju ra r, g racias á un préstam o do 60 raillbnes 
al 6 por 100 qno 'ha facilitado cl Batico. de 
España, la bancarota quo irrem irib lejnente 
iba á declararse en la  H acienda española, 
cuyo Tesoro ten ía  aceptados valores y  pen­
d ientes pagos dé alguna considorabion en la 
plaza do Lóndres, habiéudo tenido tam bién 
que récftrrir, para lograr esto resultado, á 
una Operación con.cl^ ílauco de Castilla, cu­
yos pormcnOrósisentímos nq poder conocer.

Tencinos, pues, que por algunos dias el 
m inistro de ílac ienda puede estar tranquilo ; 
pero le advertim os que su reposo lia de ser 
m uy breve, puc.s á fin de este mos los com-r 
prem isos han de ser tnaVores aún y  más 
aprem iantes los apuros, no ' siendo verosím il 
que pueda, Ixacer frente á ellos cl Tesoro que 
no podrá contar con la ayuda del Banco de 
España que. le ha anticipado más aun do lo 
que debia antic iparle  á cuenta de la contri­
bución.

Después de la de órden público, es quizá 
esta  la cuestión que m ás em baraza al Go­
bierno . ___________________

Un periódico de Barcelona tiene eu Torto­
sa  un corresponsal quo después dé dar cuen­
ta  en térm inos bufos de haber estado á punto 
do ser asesinada en dicha ciudad una p e r-  
.sona apresada por carlista , escribo lo si­
guiente:

«Esto se va poniendo de un modo tan  particu­
lar, y es tanto el entusiasmo contra los earlisr 
tas después de la infamia de Berga, que no es- 
trañaria que cl dia m mos pensado Inibiese una

degollina do padre y señor mió. Lo^ c ie r ttr  es 
que hace dos noches que n ingún  clérigo me in ­
comoda en mi paseo perchal.»

La autoridad local de F alse t h a  ordenado 
la clausura do la iglesia ¡.parroquial, por lo 
que habia alguna a,^itacion, pues la m ayoría 
de los vecinos se opone á ta l cosa.

. Cuenta un periódico la sigu ien te conver­
sación que pasó, según se cree, en tre  un  
ex-capitan  general de una im portante pro­
vincia y  su superior gerárquico:

«— Vengo á presen tarm e á V. E ., porque lo 
m anda la ordenanza. ¿Creo V. K. que debo ver 
al presidente del Poder ejecutivo? ¿Dónde y ¿ 
qué hora?

—Yo no tengo, atado oon una cuerda al p re­
sidente del Poder ejecutivo, y por consiguiente, 
no sé dónde ni á qué hora puede vérsele.

—Pues beso á V. E. la mano.
—Vaya con Dios V. E.
H is tó r ico .»

Otro periódico liberal añade, que el gene­
ra l Contreras censura pública y  duram ente 
la  conducta seguida eu Cataluña por el señor 
F igueras.

Un periódico de Jerez  dice quo la tr ip u la -  
ciou do la fragata N avas de ToloHa\ qne se  
arm a en la Carraca, se negó á én tra r en h  
m ism a unos cañones, si tío se la pagaban Ips 
atrasos dévéngados. Pagáronséle, e;i efecíq, 
pero después^ taiubién se negó á  en tra r lú 
artille ría , «porque á los'm arineros no Ics.da- 

nacional gana.yt

La elección de M. Buffet para  presidente, 
do la  .Asamblea francesa , contra la voluntad 
expresa de M. Thiers, puede ocasionar cam ­
bios poh'ticos favorables á.*la .causii del or­
den y  contrarios á las incalificables tenden­
cias de M. T hiers, que aún pretende llevar á 
F rancia por caminos 'conocidos como peli­
grosos ó m nestos.

Dícese que M. B.uffet, que ha declarado 
term inantem ente en su discurso de tom a de 
posesión, que es atentatorio  á la Asamldea 
cuanto tienda á  m enoscabar su autoridad, 
em pieza, en unión do la derecha, á tom ar 
parte  activa en los asuntos públicos.

Considérase inm inente la s dida de Iqs se­
ñores Julio- Simón y R em usat, que tanto  dis­
g ustan  á los católicos y  conservadores fran-r, 
ceses.

D. Euscbío Rol dan López lia empezado á pu ­
blicar una série d e  folletos d e ' actualidad que. 
tienen por p rincipal objeto la  refutación do la 
In ter nacional y demás doctrinas a'nti-sociales. 
Ha.sta ahora lleva publicados los que tienen los 
siguientes títu lo s : «La Internacional auto la 
Iglesia,» «La Internacional ndo, la economía pp- 
litica y la  historia,» «El perro del hortelano» y 
la  «Refutación de Los Descamisados,» él primero 
de los que ha sido prem iado por una asociación 
Gatóliea-barcelonesa.

El úiiieo despacho de estas obritas que .se ven­
den á ínfimo precio, es la g ran  Agencia univer­
sal dcl Sr. Losada, Preciados,,26.

P A R T E  OF IC IAL .

P R E S ID E N C IA

DEL

PDDER EJECUTIVO DE U  REPU3L1CA.
E l Gobierno, de la  República:
Considerando que con arreglo á los a rtícu ­

los 41 y 42 de la ley m unicipal se debería proce­
der á la renovación por m itad  de lo» ayun ta­
m ientos en los prim eros 15 días del próximo 
mes de Mayo, y por el art. 2.“ de la léy de 11 de 
Marzo úlcimó se ha de verificar en lós dias 10, 
l l ,  12 y 13 del mismo mes de Mayo la elección 
de los diptados para las Córtes Constituyentes;

Considerando cuán ocasionado á confusión y 
molesto para los pueblos seria obligarles ea el 
corto período de 15 dias á dos elecciones de tan  
d istin ta  índole, sobre todo cuando los nuevos 
concejales no habrían  de tom ar posesión de sus 
cargos hasta  el dia 1.* de Julio , con arreglo al 
artícu lo  47 de la m ism a ley m unicipal;

Considerando, por o tra parte , que después de 
un cambio político tan  grave y trascendental co­
mo el de la m onarquía por la  República ha pa­
recido generalm ente necesaria la renovación 
to ta l de los_ ayuntam ientos, y es conveniente 
proyonorla á las Córte» en cua'nto estén  consti­
tuidas.

DECKET-V.

A rtículo 1.* Se suspende la renovación por 
m itad  de los avuntam ientos que por los a rtícu ­
los 41 y  42 de la ley m unicipal se habia de veri­
ficar en la primera” quincena del próxim o raes 
de Mayo.

A rt. 2.’ Se alzará e.sta suspensión luego que 
las Córtes tomen acuerdo sobre la renovación 
de los ayuntam ientos.

A rt. 3." E l Gobierno dará cu.cnta á las m is­
m as Córte.» de lo prevenido en este decreto.

Madrid nueve de Abril do rail ochocientos .se­
te n ta  y tres .—El presidente del Gobierno de la 
República, Estanislao F igueras.—El mini.stro 
de Estado, Emilio- C astelar.—El mini.stro de 
Gracia y Justicia , Nicolás Salm oron.—El m i­
n istro  de Hacienda, .fuan-Tutau.— El m inistro 
de la G uerra, Juan  Acosta.—E lm inistfo .de Ma­
rina , Jacobó Orcyro,— Ê1 m inistro de la Gober­
nación, Fraaciscó Pí y ila rg a ll.—E lm ia is tro d e  
Fomento, líduardo Cííao.—E l m inistro de Ul­
tram ar, José Cristóbal Sorní.

La Gaceta <\t hoy publica un decreto del m i­
nisterio  d e  Gracia y Justicia , por el que se 
aprueban los aranceles judiciales para lo cri- 
in ia a l , que inserta  á cbutiniiacion el diario 
oficial.

DESPACHOS TELEGR.VF1C03.

(De la Agencia Fabra).
P A R IS , 9 .—E n  la  B o lsa  se h a a  co tiza d o :
3 p o r  100  f ra n c é s  á, 5G-20.
5 p o r  100  id . á  9 1 -5 0 .
E x te r io r  esp añ o l á  22  3 i4 .
C ouso lidados in g le se s  á  9 3  3 i8 .
B o ls ín .—E x te r io r  esp añ o l á  22  l i2 .
E l de 1 8 7 2  á  2 2  3 i l6 .
I n te r io r  e sp añ o l á  18 SjS.
liIS B O A , 9 .—H a  sido  c e r ra d o  e l P a r l a ­

m en to , d e jan d o  a p ro b a d o s  el t r a t a d o  p o s­
t a l  con E s p a ñ a  y  los p .rtlcu los a d ic io n a le s  
del t r a t a d o  de e x tra d ic ió n  con e l m ism o 
p a ís .

E l Diario Oficial p u b lic a  u n a  n o ta  del Go­

b ie rn o  i ta l ia n o  d an d o  g r a c ia s  a l  p o r tu g u é s  
p o r  l a  a c o g id a  de que fué o b je to  el d uque  de 
A o s ta  á  su  p a so  p o r  L isb o a . E l G obierno  
i ta l ia n o  p id e  qu e  se  d é  l a  m a y o r  p u b lic id a d  

i & la  n o ta .
I V a r ia s  au to riu .ad e s  h a n  rec ib id o  u n a  c a r -  
: t a - c l r c n la r  de l c e n tro  re p u b lic a n o  m ix to  
j p o r tu g u é s  y  esp añ o l, in v itá n d o la s  á  t r a b a -  
i j a r  i  f a v o r  d e  l a  R e p ú b lic a  ib é r ic a . B l Dia- 
\ rio Popular p u b lic a  el te s to  de e s ta  c i rc u la r .

P A R IS , 9 .— L a  co m p añ ía  del C an a l de 
! S uez a n u n c ia  p a r a  el 15 del c o r r ie n te  el 
I p ago  de ios cu p o n es v en c id o s  en  1." de J u -  
; lio  de 1 8 7 0 , ta n to  de la s  ac c io n es  com o de 

la s  o b lig a c io n as  de d ic h a  e m p re sa .
R O M A , 10. — E l P a p a  se h a  le v a n ta ­

do hoy .
D espués do o ir  M isa  h a  rec ib id o  l a  v i s i ta  

de v a r ia s  p e rso n a s  y  b a  d esp a c h a d o  a lg u ­
nos a s u n to s  e c le s iá s tic o s .

P A R ÍS , 10 .—E n la  B o lsa  se  h a n  co tizad o ;
3  p o r  100  f ra n c é s  á  5S -15 .
E l 5 p o r  100  ídem , á  9 1 -5 0 .
E l e x te r io r  e sp añ o l, á  23 -0 0 .
C onso lidados in g le se s  á  9 3  3 i8 .
B o ls in .—E x te r io r  e sp añ o l v ie jo  á  2 2  l i2 .
E l de 1 8 7 2  á  21 3 1 6 .
E l in te r io r  e sp añ o l á  18 5 i í6 .
R O M A , 9 .—E l P a p a  c o n tin ú a  en fe rm o , 

p e ro  no son  c ie r to s  los ru m o re s  a la rm a n te s  
a c e r c a  de su  e s ta d o .

P A R IS , 11 .—E l G obierno  f ra n c é s  h a  p a ­
g ado  á  A le m a n ia  2 5 0  m illo n es de f ra n c o s  
p e r te n e c ie n te s  a l  c u a r to  m il m il la r  de la  in ­
dem n izac ió n  de g u e r ra .

N O T IC I A S  G E N E R A L E S .

L la m am o s la  a te n c ió n  de n u e s tro s  le c to ­
res liácia e! anunéio dé una preciosa fotografía 
dcl Salvador qne está de venta en las librerías 
de O lam endi y Tejado.

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en  M a­
drid, á la  som bra de 144 y al sol de ¿2ñ.

L a  re c a u d a c ió n  d e l a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de coiner, beber y arder, im portó an te­
ayer ctí Madrid, 20,575 p”esetas, 37 céntimos.

E l dom ingo se q u em aro n  en  m edio de l a  
p laza vieja de Castellón, frenilé á la casa ayun­
tamiento* los globos que ser.vian para ,el sorteo, 
y la m edida de la qu in ta ; con este m otivo los 
republicanos Ü. F’rancisco González Cliermá y 
don Domingo Flecber arengaron al n'.imoroso 
público que presenciaba el acte.,

La agitación en que tienen ei país los aconte­
cim ientos políticos* según dice un perió>liqo, 
ha tra.scenuido á los muehaclios de Ua.stellon, 
Ips cuales han  form.ido do.s batallones, uno do 
republicanos y otro de carlistas, cuyos ia d lv í-  
duo.s se reúnen  todos los dias en las afueras do 
la población, y se em prenden á pedra .las, li­
brando de ta n  c.xtraña m anera grandes bata­
llas, de las eme casi siem pre sale algún  comba­
tien te  descaiubrado. E l domingo quisieron es­
tos ctiicuelüs hacer tam bién su  m anifestación, 
y  reuniéndose unos dosoionto.» recorrieron las 
calles precedidos de dos banderas tricolores y 
dando vivas á  la república federal. La m ayor 

arte  de estos peqneñuelos, (¡ue apenas- coata- 
iin 12,13 ó 14 años de edad, iban arm ados de 

espadines, lanzas y escopeta*^ fabricadas de ca­
n a  por ellos mismos.

No d e ja  de s e r  c u r io s a  l a  s ig u ie n te  e s t a ­
dística:

La Convención francesa tuvo 63 pre.sideutes.

18 fueron guillotinados.
3 se suicidaron p ara  librarse del cadalso.
8 fueron deportados.
6 condenados á prisión perpetua.
4 so volvieron locos y murier(m en Bicetrc.

22 fueron dec larados/tfere  dá la leu.
Así, pues, de los 63 presidentes de la  Conven­

ción, dos únicam ente se libraron de toda especie 
de castigo ó desgracia.

Lo cual prueba que las palabras convención y 
moderación b ram an (le verse ju n ta s .

E m pleo de l yeso  p a r a  la .c o n s e rv a c ió n  de 
fru tas picadas.—El empleo del yeso cocido, en 
polvo lino, da escelentes resultados para la con­
servación de las fru tas picadas por los pájaro», 
las abispas y otros insectos, ó dañadas por otras 
causas.

Se debe en prim er lugar lim piar la  herida 
de la  fru ta  estrayendo toda la  carne dañada, 
CUYO hueco se rellena de yeso seco teniendo 
cuidado de oprim erlc á  fin -de que. se adhiera 
perfectam ente á la carne de la fru ta . Coiijo 
el contacto atmosférico n o ' puede penetrar por 
aquel lado, la  descomposición no puede efec­
tuarse,

Los frutos cogidos cuya conservación quiera 
prolongarse deben cubrirse oon una ligera  capa 
de polvo de yeso á fin de preservarlos del con­
tacto  del aire.

E l m ié rco le s  p a sa d o  se in a u g u ró  en P a r ís
la  exposición de caballos establecida en el p a la ­
cio de la Industria . .

A las nueve y m edia de la  m añana abrió sus 
puertas, y ya esperaban im pacientes algunos 
aficionados, deseoso» de ser los prim etos en vi­
sitar el-loeal.

COn leves excepciones se han presentado to ­
dos Ips cabullqs .que estaban eii listá. Le» híiy 
dé todas las razas de j a  F rancia, déSdelos per- 
chcraué-s, h as ta  lo.s más pequeños de raza no- 
lan lcsa .

P A R T E  R EL IG IO SA .

S.XNTOS piJ HOV. San León Magno, Papa y 
doctor.—No se debe comer carne,

S.VNTO DE M vÑv.v «. San Víctor, m ártir y San  
üenon Obispo.—No se debe comer carne.

C u l t o s .—Se celebrarán los oficios divinos de 
este dia en la.s parroquias Sau Antonio de los 
l ’ortugueses, Italianos y .oíros tem plos y con­
cluidos se celebrará misa rezada pqr privilegio 
de la  S an ta  Sede en los altares m ayores de San­
ta  Maria, San Andrés, San M ilh n , Loreto, San 
José, San Antonio dcl Erado, idem de ios P qrtu- 
gnc.ses. A tocha, Oratorios dcl O livar y Caballe­
ro de Gracia. E n 'S an  Ginés, en la  Capilla dcl 
Santísim o Cristo; en . San Ju an  de Dios,¡en la
C.apilla de N uestra Señora de B elen ;en  Sán Isi­
dro ,a lta r de N uestra S'eñora de la  Paz; en Sán 
Sebastian, en  cl a lta r de N uestra Señora de la 
Novena; en San Luis; en el de San Antonio y en 
San Pedro, en el de Jesús Nazareno.

Por la noche se can tará solem nem ente el Re­
gina Cícli en San Sebasti.an, San Luis, San Mi- 
Uau, San Marcos, Italianos y e<n San M artin y 
con g ran  Solem nidad en las 'Trinitarias.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra S cr 
ñora dol P ilar en  M onserrat ó on San Andrés.

imprenta  de d . hoque labajos, 
á cargo del mi.smo.

_ Calle de Pelayo, núm . 31.

LUIS PESCADOR,
maestro saslro ¿o la ünivíríiTifi Central,

CALLE d e  p e l ig r o .» NÚ.M. 3, PRINCIPAL.— MADRID.

Primera ossa en Madrid qu« Ib'va 18 i ñ 's  dciliead-a á la ooefeccka y venta dé 
t r í  j a de docto,- » licenoiaéo. r.ianroi d-' tn laa  las (irdenes m ilitsrcs, dei Santo 8a- 

■ pulcro j  Sao Juan d- J_ru alen asi coma to la  cla.s8 de ropa ti lar para S.^cerdotae % 
alto Clero.

Gran surtido da ptñ»s, marines b’.&ncoa v negros, resos, terciopeka v demés 
et otos psTii confecciia de d iih .s  trajes.

Sartidos ds borlss de doctcr, birretes do licocciado y 'v .ik 'í Us para togsa de 
juac-ís, magistr-:do.a y catedráti;!.;», b.-.cctp?, alzicueücsy  sofideos. 

trs j 'sd f í t.0i1«8 Íft8 fíicQ:taítí3 para %!.'C|UÍ!8r.
H a y  p a ñ o s , m erin o s y  b e rb it ln e s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s in  p ie za s .

A los que tísn a n  la  d e s g ra c ia  de NEG.AR LO S O B R E N A T U R A L , Ies 
rogam os que lean  a te n ta m e n te  la  ob ra  in t i tu la d a

de estracto hidroaitctiolito it,r.,»do da cabibo de D elpech, farmacéutico, 23 rus du 
Bac.— Paria.

Este e.stracto represe.aLi diez voies 6U peso de cubeba v so administra en cápsulas 
que contienen 0,75 ce Ugr.

Diez años hace que le usan con éxilo MM Bergeron, Bonchut. Demarquay, Ricord, 
miembros d e  la Acaderai.a de medicina y un gran número de móiiéos lia los hospitales 
(le París, couU-a las a n g in a s  d p té rlo o s la b 'o n h o rra g U , el c a ta r r o  de a  
vejiga .

También'6  UíRii bajo forma d.; SAOdAllURO p ra lofi n iños.contra la d ip te s ia  y 
el c ru p . Ver el B/!oíi:i tor..póaíi:o, Marzo y Abril 1.470.— Precio.»: cápsulas 28 restes: 
saccaruro 400.

En Msdn-.!, p-jr m.iyor, Ay.-ncia f.-anco-cspañola, Sendo, 31; por menor. Srñores 
Moreno Miquel, Escolar y Smche?, Ocaña.

■ ('r.í-, ?  fl o .' i tí Ñ t  .S
TOS

A *í
A S P I R A N D O  ei h'.Gílo, calma el »i8;eina ___

U expectoración, y Urore-jó U i fuocioiicji át Íoi orgjnoj /  ,
rtU)noa, — F A R S Íí, J .

Íía .'tiAnilSD, lai AgenH»‘& fr S i  c«!i« «Irvc
(es ;« S'.ffWtnít í'irvy.a M C9da

.*• fB & A r Mi .A Jal» ; .1 5 
H  IñíiiTÍClfli»

vv- I * . w *. f - « ít U. \ í
AunApos r  l\ v  ■ •' )» nei-viosn, far.iIits\X\ '

Depósitos en Madrid, farmacias de los Sres. 
A Escolar.

Borrell herms no?, Moreno M que!, y

iHipénita, icíalikl» y prisemtWi, tor» «a 
ll «nsilio de «tr» me-íicimeof». — V«adti* 
IS tadii Uf farmiá» (Eiiri' el tsetnia). 

, |30 >ñof de «ziu . —  Ptru , a m e s ,  a S v  
Saf*»im . lU L

rvsuM>>n«o a* ■”  o1» h  «• u  ratnltad d* Ttiít.
Bate Jarabe M emplead», kaea maadatS afios, 

par tec laa* célakrei mtdieo» da todoa la» pai­
sas, para caorar Ua eafarmedadas del co- 
Tsxoa y las divarsas hidropetiat. También se 
cnplsa aoD rtlii aiito pirs Is curación da lu  
fntlfiHaoianti y epresiooea nerriosai, del urna, 
da los cotarro» crónicos,'bronquiti», los con- 
tlúsiT», espatos de snngre, extinción de vox, etc.

Esepoauo «eiieFal «« rwl», en eaaa <• i f e m M im i  y C*. rn« 4 ’AIíoizMt . 99.

Aprobadas por UAeadassu aoMedtcuudorarlo.
ResnlU de doa ialómes dirigidos a dicha Ae». 

demia a] año 1S40, v hace poco tiempo, qn» 
lu  Grageas de Gilis y Conté, ton el m u 
grato y major femiginoao para la curación de 

lu  perdidas 
las debilidades de temperamento, 

en ambos sexos,

DapcsiUrios en Msirid: D. José Siraon, calle del Caballero de Gracia¡núm. 4; Agencia 
fanco-espsñola, Sordo, 34; Sres. Borrull. hermanos, Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Moreno Mi­
quel, Arenal, 2 ;  S.inchez Ocañe,-Principe, 43; Escolar plazuela del Angel, 7; Ortega, 
ealle del León, y Rodriguoz Hernández, calle Mayor, 27 y 29.—En provincias en las prin- 
paics farnaaeias. . (A.—3,385.)

DEL P L E S r , ÍT E R (3  D. FRANCISCO D E  A S Í S  A G L I L A R ,
HECTOR DE LOS ESTUDIOS C.VTÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

UE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Exono, é lim o. S r . D. Antonio María Claret.— Ho temo de 452 pégi- 
n s8 e ri4 .“, Uo ib'Raiite luiprnaiuo, adoTuadoCiu el retrato d i virtuoso Prelado, 
16 raab .r

¿Dt qué sirvsr las monjas?—Ha toaio, 4 r-, er Mt-iri l ,v 5 on príviacin?.
Libertad cele i istica en la censura é impresión de los libros de reza, 2 reales.
¿ E i iohíLre es hijo del mono? Obuérvacioiira robre i# mut.. bilma i de l -.s especies 

OTg?niü« = .y él <1, winisuio, 2 r«,
Ó raciónesp in  rogar por las necesidades presentes —M úio rea! un ejamplar; 

40 r?. é; .'i-má
Hl monaguUio instruido .—Siis cu artos el oj-implar; G rs. lo.-e- a.
8e h íl.ae  e n 'a a  principales librerias. Duifiéndoae rl uívr, Cueetn de Ssnto 

DdnLingn, 8 v i tmitiondo a! im perte se hala ai 10 por 100 do r baja, si ."a toma 
par VKh-r iie lOO rea es, y ol 25 pór 100 en passiido Je 300 rcálve, aunque ei peisdy 
bvá de d ■.l r̂.r'.te? obraa.

Z.; Enseñanza Católica, reviata muy ú'.il á t- dt_s fes ¡>frfo?a«.s que Imn le toa-ar 
aijíuna Mv 1-4 en le educación de le juventu  l. P/eoi.! de miso-icion, 10 re&lea.—La 
admiEfitracion Je !a revista está en la calle do Carretes, 31.

I N U E S T B A  S E i Ñ O n A

LOURDES,

!• pildoras  NliTRlMKNTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA
Para curar las afe(Riiones gastralicu dispeplitma ale y p»ra todu lu  oca-l
slone» en quo la digestión sea dillcU ó impossible. 1

S‘ PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR ELI 
¡«5 HIDROGENO, par» curar lu  enfermislades eloroUcu j todu lu  alecciooul 

que de ellas dependen
Tlamhien para fortiflcar los temperamentos debilitados.

3* PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO | 
.INALTERABLE, para curar lu  enfermedades escrofulosu, iinfatieu, la tisis,! 
la caquexia cloroUcs y lu  afecciones alonicu generales de la economía. ’ { 

F.stu tres preparaciones »o venden esclueivamente m fr<utot y nwdtoi f r t t to i l  
trimgmlarti, con la garantía del sello y de 1» tlrm» de Fk:—p«,l Bogg, farma-j 
craiKo fiimieo, nw CaiiigUont,2, i  Parí»; J  en todu iM buenu farmaciu del 
Francia y de Europa. I

El precie en Paris, está indicado aobre cada fruco. Depoaitarioi; En Badrld 1 
por mayor Agtncia franco tepañola, I I ,  CoiU dt¡ Sordo; por menor, Borrell AemMl| 
no», Etrolar, Sancktx Ocaña y ilormo itiguel.

En proTinciu los déposUarios de la Agencia franco-espaliola.

ACEITE DE HIG.4D0 DS PACALAO
PKRHUCIN05.0 DB VRZU.

escrita ea francés por Enrique Laserre, y traducida 
al castellano por ü. Francisco Melgar.

ásie libro es la histona i.ateresaatisinia, admír.sblemente escrita y nvOiONALMaNT 
COMPBOh.vDA de j.ií repetidas aparicíone.? de la SANTISIMA V'IRGEN en 4858 á u n  
pobre ni,ña de feurdés: puebiecito francó» á la falda de los Hsjos Pirineos , y de las cura 
sobrenaturales verificados por i.xteftesion déla  Madre de Dios tmn el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía co ba (lejaáo de 
manar.

Es óbra muy divulgada ¿n Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
ia te.ogo, y cuenta ed aquel p»í.? y en otros del extranjero nnuarosas edicionr».

La efp':ñptd qua ofrecemos al público consta de doa tcmitos de unas 390 pégiaas 
rala a.oo, y a&i’oos sé venden al Ínfimo preció de id  reales en Madrid y Ai en pro­
vincias, á dvn.t* se csvi.írín por el correo frsacos de porte..

Unico punto de venta, administración de E l  PENSAHiaNTO E spaño l, calle d» 
Pelbyo, números 38 y iO, cuarto principal. .Madrid.

Alimento Iónico y reconstituyente para j 
lu  personas ficfátic.-is y dóbiie,<—Véate 
el informe favorable da: la Academia del 
Medicina de Paris. (Sesión del 31 da Agos 
to 4858.) —Prícío, 2 i y 4o rs. 'rasco.

PÍLDORAS DS VEZÜ
de loduTO de h ie rro  con m a n tec a  i 

de ..acao.
E ‘peciflco eficaz contra las efeccionr.s 

liofáticas, cloróticas y afaémicas antigu.s
Nueva combinación iaaiterable , cu>» 

acción suave contrasta con lo amargo de I 
otras preparainoDCS da ioduro de hierro 
obten'ducon eUgua quo las a lte ra—Pre­
cio, 45 reales.

TOiNÍfUGO DE VEZU.
Preparación de un ¿xTo seguro para fx- | 

peler las tenias ó lombiiz .soütarit.
Lyon (Franeiai. VEZU. Gours Morand, 5 

—Madrid, por mayor, Agencia fninco-es-1 
pañola. Sordo, 34 —Por menor, Sres. Bor­
rell hermanos, M. Miquel, Escolar, San- 
eliez Ocaña y Ortega- (A.)

RS EtS TIIITURAS PROORESIVÍS
r m  CABILLO! BIANCOI

O R i m V K k ' ,
DO DOCTEtTR

JiHEs SSITUSO^

Para devolver pronto' 
al cabello y á la barba 
sus colores natoralee.

Con esta tintura no es nece- 
I sarío lavarse la cabeza ni antes ni 
despnes: aplicación sencilla : re- 
sulUéo Inmediato: no mancha la 
piel, ni es jamas nociva i la salud. 

1 Caja y cuxesoriot, 6 f .— Casa 
I L. LtGR»»B, perfumista.—En Es- 
I  paña24yí8 r*. Madrid, igtneii 

(raou-errtSo l* , Baria. 91

VERDADERO R E T R A T O  DE S I E S T R O  SALVADOR. ,
Uoproduccion ict-q rstlca do la in agen de Nu'jstro Redentor, tomada en »u orí- 

p-f.ud- un retrate. grhOi.'o i n «na c»iui ral la  por dr.len de! craperalor Tiberi-a Cé­
sar. r e  halla ó - v-"rU sn las librrri-.s'de Duran, Carrera de San Gerónimo; O 'am.in- 
rti. .-lib  i1.‘. Is P.-z I (b Ti-j,:1o, falie dsi A rísa l, aS p s . en pn.vircihs, certifica­
do) l i r a  (Num.—159¡.

AGUA INOFENSIVA, 
devuelve inmediatamente 

.\L PELO Y LA BARBA 
su COLOa NATURAL.

Cotí una simple «plk-acion, rubu, castaño, negro; 4 8, 22, 40 y 44 rs. - D r. CALL- 
■MANfí, ñrinacénti .0. 97. F-Ubciurg .Siir.t-D-nis, PARIS.—Madrid, Sordo, 31, y Don 
F. Morales, Carrera d; Sin Serir.imo. 22 (A.)

DESPOTTSMO '
EN

Á L

o  L l  P O L IT IC A  O E
EN EL  S IG L O  XFX.

El eo por loo -lo rob;-.ja á  los scfioros suscrito res de E l  Pens-Lm iento E s ­
p a ñ o l que deseen ad q u irir  e s ta  'in te resan te  obra , recieu tem ento  d ad a  á  luz  
aJ precio de 20 reAles.

A los suscrito res de E l  Pe,n3.vu ien to  Esp.u.ñol solo co s ta rá  este  lib ro , 
encuadernado en r-istica, y franco de porte, OCHO REALES en toda E sp añ a , 
m ediante el an ticipo  de esta  c a u tid a l en lib ran za  ó le tra  de fácil cobro.

F orm a uc tomo de 330 p.áginus, en 4.® m ayor, y  e legan tem en te  im preso.
Los pedidos se d irig irán  al señor adm in istrador de este periódico, P elayo , 

38 y 40, á las lib rerías do O lam en li, D. Leocadio López, A guado  y  T ejado , 
yen casa de D. Roijuo l-abajo», C abeza, 27. M adrid.

AGVik DK LOS JACOBINOS D E  U O ü E N
de los h e rm a n o s  G a sc a rd .— .-1. Gaseará y Oomp,, únictta su -
císcree y eclo rrovto  it rn.s i n K i i i  P r t i á  la fe'raliais, v a -

AiOl LlvjiA,!
iDíJii' ít-oces, có 'er», etc.
de su sccr to t.'rtc'z contra , hidcá , síncopes,

Depósito genorai, en Riuen (F.-ancit), rúo du Bac.—E xigb: 
1 .* Bd el tapón de! frasco, la capsula dorada represei lao 'O  
feta cello (:-sllo de convento).—2.® L*s palabrna f r é re s  G as- 
c a rd  en el fraeco. —En Kepsña 12 re.

Madrid, por mavor, agencia franco-Española, Sordo, 31.— 
Por menor, Miquel, Esco'ar, Ocaña y Ortega. (A.)

Ayuntamiento de Madrid




